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1

	JULLS

	 

	 

	Jullius Startclyde recorría la galería en medio del baile, las risas y la música. Tenía la vista puesta en las hermosas jóvenes que le dedicaban sonrisas inocentes y miradas seductoras; algunas con rostros delicados, ojos grandes e irises claros, dientes blancos y cabelleras largas o recogidas en fastuosos y elevados tocados, incluso las menos favorecidas de belleza lo miraban con lujuria. Pero no debía corresponderles.

	«Eres un hombre comprometido ahora», se dijo.

	Sintió la necesidad de un poco de vino. Cuando terció la cabeza en busca de aquel liquido alivioso, visualizó a su amigo apoyado en el balcón con la mirada hacia abajo, donde la música solazaba cada rincón del castillo Wolfgang, y la danza abundaba en medio del salón.

	—Ben Holbrooke —dijo cuando llegó a su lado.

	Ben tenía el ceño fruncido, ni se inmutó al verlo.

	—Jullius —dijo, secamente.

	—No os había visto desde el invierno pasado.

	—Sí. —Ben le dedicó una muy breve mirada, y luego la llevó hacia abajo, en medio del salón, y agregó—: He pasado los últimos meses con mi anciana tía Marcy, en Cambridge; ha estado muy enferma últimamente. No quiero dejarla sola. Es el único miembro vivo de mi familia. Ella y yo somos los últimos Holbrooke. Marcy ha sido como una madre para mí, y lo sabes; no quiero que deje este mundo sin tenerme a su lado.

	—Pero aquí estás —profirió Julls—. Eso quiere decir que está mejor.

	—Eso quiere decir que debo volver pronto —dijo Ben—. La tía Marcy me insistió en que debía venir. Ella y lord Wolfgang siempre fueron muy buenos amigos. Nunca se perdía ninguna de las celebraciones de Wolfgang. Vine en su nombre.

	—¿Por ella o por la única hija de Lord Treddaway?

	Julls llevó la mirada hacia Margarette, que danzaba de un lado a otro con Tiberius Wolfgang, el primogénito del Lord del castillo. Ben frunció aún más el ceño. Saltó a la vista la rabia que lo consumía. No llegó a responder.

	—¿Y vos? —preguntó Ben—. ¿Cómo van los preparativos para vuestra boda con Lilyan?

	—Lily está muy feliz. —Julls forzó una sonrisa.

	—¿Vos no?

	«¡Claro que sí!», pensó con falsa emoción. Tenía aprecio por Lilyan Grayson-Chains, la clase de apreció que siente un hombre por la mujer que le entrego su pureza. Pero amar era una palabra muy grande para llamarle a sus sentimientos por Lilyan. «Es por obligación —pensó—, pura obligación… y por culpa». Julls se escabulló noche, tras noche, tras noche, a la habitación de Lilyan. Pero, en una de ellas, una de las criadas lo pilló y fue a por el señor Grayson-Chains, quien seguido puso fecha para la boda.

	—Feliz como una lombriz. —Sonrió.

	—¿Por fin una dama atrapa el corazón del intrépido Jullius Startclyde? —bromeó Ben—. Lo cierto es que no tienes por qué preocuparos de que la novia sea pura de cuerpo y alma. —Le guiñó el ojo.

	Julls apretó los dientes, aquel comentario no le dio gracia.

	—Después de nuestra boda —prosiguió éste—, planeamos adoptar a Liam, el pequeño hijo de mi hermana Jane.

	Julls tenía ocho hermanos y una sola hermana, Jane. Pero Jane había quedado en cinta tras su boda con Charles Reedstter, y a la hora del parto hubo complicaciones. Las parteras pudieron salvar al pequeño, pero Jane pereció antes de escuchar a su hijito llorar. Charles no aceptó a su propio hijo, llamándolo Asesino. «Maldito Reedstter», pensó Julls. Charles se lo entregó a su hijo a Edmind Startclyde, tío de Julls, que era un historiador de la Comunidad Mágica.

	No obstante, Alyn Wolfgang, la esposa de Edmind, tampoco quería aceptar al pequeño en su casa. Decía que éste podía traer mal augurio a sus futuros embarazos. Ya hacía un año que sucedió la trágica muerte de Jane y el pequeño Liam fue entregado a Edmind, y desde entonces Alyn no ha logrado quedar en cinta, y le echa la culpa al pequeño.

	—Lamento lo de Jane —dijo Ben, con pesar—. Era hermosa, y gentil… la recuerdo muy bien de niña.

	—Así era —suspiró Julls—. Siempre tuve la esperanza de que formaras parte de los Startclyde a través de Jane. Mala hora en la que Naegell Startclyde decidió comprometer a su única hija con un Reedstter.

	—¿Qué hay de vuestro hermano Nail? —preguntó Ben.

	—Nail siempre fue un aventurero —dijo Julls—. Mi padre tiene la esperanza de que algún día abandone su profesión de Caza Ferirs para sentar cabeza y tomar su lugar como el primogénito de Naegell Startclyde. Dudo que algún día lo haga. Ya conoces a Nail.

	La música que emitía la flauta le encantaba a Julls, tanto que quería bailar, pero si tomaba alguna joven para danzar a su ritmo, eso llegaría a oídos de su prometida…, o peor, a los de su padre. Entonces se escucharon risas más fuertes. Ben y Julls se volvieron para mirar el origen, y ahí seguían Margarette y Tiberius. Wolfgang guiaba Margarette en la danza con tanta energía por todo el salón, que todos allí parecían encantados. Los presentes abrieron paso para observarlos y aplaudirles.

	A un lado estaba Ronald Wolfgang, riendo a carcajadas con una copa de vino en la mano. Junto a él se hallaban hombres elegantes que Julls desconocía, excepto por Philip Blackfell. Margarette y Tiberius seguían bailando, bailando, bailando.

	Julls llevó la mirada hacía su amigo Ben, que estaba a color de hormiga, silencioso y enfurecido.

	—Debisteis pedir su mano a Jhon Peter —le dijo Julls—. Sabes que Lord Treddaway os tiene afecto. No se negaría. Incluso, sería un honor que el poderoso Ben Holbrooke le pidiera la mano de su única hija.

	—Sí —suspiró Ben—. Me he tardado demasiado. Ahora debo estar con Marcy; le prometí que estaría con ella hasta que respire su último aliento.

	—Marcia entenderá.

	Ben lo observaba con ojos inquietos.

	—Margarette y yo decidimos esperar un poco más —añadió éste—. Lord Treddaway me considera un hijo, como un hermano más para Margarette. Cree que seré yo quien le consiga un buen partido a su hija. Nunca ha sopesado la posibilidad de que yo pueda ser ese partido.

	—Margarette ya tiene dos hermanos. —«Pero que tonto eres, amigo mío», pensó, y puso una mano en el hombro de Ben, mientras éste se volvía para seguir mirado con recelo a Tiberius—. Con dos hermanos es suficiente. Margarette te ama.

	Ben parpadeó varias veces. Julls notó que algo lo perturbaba. Quizá era tiempo de dejar ese tema a un lado. Una vez más, la mujer que cantaba junto a los músicos entonó Jacobo el Triste. Era la segunda vez que cantaba aquella canción en lo que iba de velada. Julls sintió un extraño y bienvenido escalofrío cuando escuchó las primeras estrofas de la canción.

	Tuve un amigo llamado Jacobo. Siempre triste Jacobo estaba. Jacobo «¿Por qué siempre estáis tristes?», le pregunté. Él solo se echó a llorar y me confesó su temor. Jacobo el Triste llora, llora, llora…

	Julls siguió el ruido de las carcajadas de Lord Wolfgang por encima de la canción. Hace un momento había jurado que eran cuatro hombres elegantes los que estaban junto a él, pero ahora solo eran dos. Julls buscó a los otros dos. Recorrió con la mirada a cada invitado en medio del salón; a cada uno de los que estaban en la galería, o bajo de ella en el lado contrario. Ben estaba tan distraído mirando a Margarette reír por lo que fuera que le decía Tiberius en ese momento,  que no notó la preocupación de Julls, si se le podría llamar “preocupación”.

	Jacobo el Triste tenía miedo, miedo, miedo. Eso me confesó él entre llanto, tanto miedo tenía a la muerte. Jacobo el Triste lloraba por miedo a la muerte, muerte, muerte...

	Los encontró a un lado de los toneles de vino, al fondo, en medio de una penumbra. Uno era alto y delgaducho, pero con brazos fuertes, y él otro, era bajo y corpulento, aún más musculoso que su compañero. Cabellos negros como el carbón ambos poseían, y rostros pálidos, tétricos, como muertos, y ojos dispares... Julls sospechó la posibilidad…

	Subordinados.

	Y aquellos hombres no estaban solos. Había un tercero, de estatura media en comparación a los otros dos, todos vestían de negro; los  tres eran pálidos de rostros canos y sin rubor, con ojos tan sombríos y labios gruesos. Pero en la forma en que el tercero le hablaba a los otros dos, Julls dedujo, que ese era su amo, o por lo menos un segundo al mando.

	—Ben…

	—¿Sí? —dijo Ben, sin mirarlo.

	—Ya vuelvo —mintió.

	Ben lo miró y le sonrió, pero aquello duró poco, pues, una vez más, volcó su atención en Margarette Treddaway.

	Ahí seguían los tres hombres… el tercero era un nigromante, comprendió Julls tras un segundo vistazo. Parecían estar discutiendo bajo la penumbra oscura que derramaba los toneles de vino Blackfell sobre ellos. La canción de Jacobo el Triste culminaba en un suicido. Una vez Nail, su hermano, le dijo que para superar sus miedos había que enfrentarse a ellos, y Julls tanteó la posibilidad de que Jacobo había escuchado aquellas mismas palabras. «Decidió ser él mismo quién acabase con su vida —pensó— para enfrentar su temor a la muerte.»

	Se movió cauteloso por la galería, y la luz, de aquel ángulo, le dio de lleno en el rostro al tercer hombre… nigromante. Lo reconoció…

	Eneas Mormont.

	«Es él», pensó agitado. ¿Qué hacía el hijo de Helio Mormont en aquella celebración? Le surcó la idea de un complot entre los Servidores de la Oscuridad y Lord Wolfgang… «Todos están en peligro.»

	No si él hacía algo al respecto.

	Descendió las escaleras, con sumo cuidado y rapidez, hasta el salón. La música volvía a ser divertida, incluso en medio del frío todos se animaban a danzar por el recinto de aquí a allá, quizá para calentar sus cuerpos al ritmo de la música, supuso Julls. Comenzó a atravesar salón por debajo de la galería, para no ser visto por su amigo Ben. Alzó la vista para buscar a Eneas y sus acompañantes nigromantes, pero no estaban. No, hasta que vio las sombras de los tres ingresando por el oscuro umbral de uno de los pasillos en el costado opuesto.

	Julls decidió seguirlos.

	Echó un vistazo sobre el hombro para saber si era seguido por Ben o por otra persona u otra cosa. Pero no. Entró por el pasillo de roca, frío e iluminado por antorchas. Lejos se escuchaban los pasos. Julls siguió cauteloso. Cada paso suyo hacía titilar las antorchas mientras se alejaba del baile. El corazón le retumbaba en el pecho, frenético. Le gustaba sentir el frenesí corriendo por su cuerpo como lo hacía la sangre por sus venas.

	De la parte trasera de su pantalón, oculta por el gabán, Julls extrajo su arma. Ésta tenía la empuñadura de bronce oscuro, tallada minuciosamente por un gnomo que pereció hace trescientos años. «Su última obra maestra». El arma recibió el nombre de Sohorogrys, por el primer Startclyde en poseerla. La hoja, en ese momento, era corta para poder ocultarla, pero al pronunciar su nombre, ésta cobraba vida con un brillo blanco como las nuxus y su lámina de hierro crecía filosa, dejando una estela de luz a su paso cortante.

	Julls siguió avanzado sigiloso por el pasillo, empuñando su Sohorogrys, siguiendo el sonido de las pisadas delante de él y… ¿Tras de él? Se detuvo en seco.

	 Se volvió de golpe y lanzó un tajo de Sohorogrys. Lo siguiente que vio fue una nube de hollín negro que caía al suelo. Hombres Sombras, dedujo. Estaban a su alrededor. Lo sabían, sabían que él los seguía. Pero eso no detuvo a Julls…, lo que lo detuvo fue el golpe de algo metálico que recibió en la nuca.

	En el salón, la música y las risas se desvanecían, mientras Jullius quedaba inconsciente.

	«Joder…», pensó, soltando una mueca de dolor.

	Le palpitaba la cabeza dolorosamente, le punzaba la parte trasera del cuello, donde recibió la embestida. Todo lo veía borroso, tenía malestar, quería vomitar. Su entorno se hallaba difuso y cubierto por sombras. ¿Cuánto tiempo habrá estado inconsciente?

	«¿Dónde estoy?»

	Soltó otra mueca de dolor. Las cadenas chasquearon cuando intentó mover las manos. Alguien lo había encadenado a una pared. «¿Quién?». Los grilletes de hierro oxidado le mordían la carne. Tenía un horrible sabor metálico en la boca. Sangre, quizá. Habían dos antorchas llameando, a cada lado del… ¿calabozo?

	Julls sabía que bajo el castillo Wolfgang habían mazmorras, antiguas cámaras de tortura… calabozos. Desde el siglo XII al siglo XVI, los Wolfgang traían a ese lugar a sus cautivos nigromantes para sacarles información a punta de torturas. Muy, muy lejano, se escuchaba aun la música. «Sí», pensó. Estaba bajo el castillo, bajo el apogeo de la celebración. «Alguien notará mi ausencia», se dijo. «Ben.»

	Su amigo era su única esperanza, si éste por una vez dejaba de pensar en su amada Margarette Treddaway. Entonces sus esperanzas se volvieron medio oscuras como el lugar donde se encontraba.

	Todo iba cobrando vida ante sus ojos, pero, incluso, hasta los parpados le dolían. Hasta ahora sabía dónde estaba y que no había pasado mucho tiempo inconsciente. Sólo faltaba…

	—Jullius Startclyde —dijo una voz en la oscuridad—, tercer descendiente de Naegell Startclyde. Guerrero de valiente corazón y fiel Seguidor de la Luz.

	De las sombras emergió Eneas Mormont.

	Julls tiritó cuando el frío lo envolvió de pronto. Era frío, no miedo. Miedo ¡nunca! 

	—¿Q-q-qué haces aquí? —Julls balbuceó la pregunta.

	—Vine a celebrar el nombre de nuestro buen rey Charles XIII de Suecia —dijo, sonriendo—. ¡Larga vida al Rey!

	Dos carcajadas más se unieron a la de Eneas, pero Julls no los veía.

	—No tengas miedo —prosiguió el nigromante—. Pronto acabará. Pronto os unirás a la oscuridad del infierno, como hicisteis con ella. Con mi hermana, mi hermosa y bella hermana, Casandra Mormont. ¿La recuerdas? ¡¿Recuerdas como la mataste?!

	—Sí. —Julls soltó una risa burlona.

	Eneas endureció el gesto de su rostro, se aproximó a Julls con decisión y le estampó un golpe en el rostro, con tanta fuerza que le entumeció la parte inferior de la cara, y las fisuras de la boca le comenzaron a sangrar. Los dientes le vibraban de dolor, su cabeza pegó contra la pared de roca sólida, y también vibró, pero ni aun así Julls paró de reír.

	—Casandra —dijo, recuperando el movimiento de su mandíbula—. Maté a esa ¡puta! Lo recuerdo. Je, je, je, sí que lo recuerdo. Hundí mi Sohorogrys en su puto cráneo. Se la hundí de frente, y vi como sus ojos perdían la vida y su cuerpo se agrietaba como papel. No derramó una sola gota de sangre, y eso fue lo único que lamenté. Debí cortarle la cabeza por el cuello y dejar que la sangre Mormont fluyera.

	Eneas le sestó otro golpe.

	La cabeza le dio vueltas a Julls. Tenía frío, y el dolor desaparecía más deprisa para recibir uno, otro, y otro golpe, en el rostro, en las costillas y el último en el estómago. Este último lo dejó sin aire. Tosió y luchó por recuperar el aire perdido. Recordó a su hermano Simond.

	Casandra quería matarlo en medio de la guerra, mientras el eclipse sangriento estaba en su punto más alto. La hermana de Eneas estaba sobre Simond, estrangulándolo. Julls vio el brillo rojo del eclipse centellear en los ojos de Casandra cuando él vino de frente, con su Sohorogrys, y le metió la hoja en medio de las cejas. Pero incluso muerta, sus ojos permanecieron abiertos, y aquel brillo rojo no desapareció de ellos hasta que el eclipse llego a su fin.

	—Yett, desencadena a nuestro buen amigo Julls —ordenó Eneas.

	El hombre bajo y corpulento emergió de las sombras. Quitó los grilletes, uno y después otro. Julls cayó de rodillas, soltó un grito de dolor, y el siguiente, lo ahogó. «Ataca, Julls ¡AHORA!». Pero cuando intentó ponerse en pie, cayó. Lo intentó de nuevo, pero las uniones de sus piernas no soportaban su peso y caía de rodillas. Era imposible apoyarse en ellas.

	«No —pensó—. De rodillas no.»

	Eneas soltó una carcajada trepidante.

	—Él vendrá por mí —le dijo al nigromante—. Ben Holbrooke está aquí.

	—Ben se ha ido —le informó Eneas—. Todos saben que Holbrooke no es hombre de celebraciones. No soportó seguir viendo a su querida Margarette con otro. Oh, el amor es el sentimiento más espantoso del mundo. Sin embargo el amor por mi hermana es lo que me ha traído aquí.

	—Vos sois incapaz de sentir amor —escupió Julls.

	—Cierto —asintió el nigromante, sonriendo.

	Eneas caminó hacia Julls. Éste lo visualizó mejor; seguía igual. Casi tan corpulento como su sirviente Yett. Una belleza mortal. Eneas tenía el rostro blancuzco pero puro con labios finos y pestañas largas, sus ojos eran violetas, centelleantes, y su cabellera peinada hacia atrás color granito que brillaba bajo la luz llameante de las antorchas. Su risa era pecaminosa. Todo en él decía muerte. Julls estaba débil, vencido. Eneas le dedicó una sonrisa satírica antes de levantar su espada de hoja larga como la Sohorogrys.

	«¿Dónde está la Sohorogrys?», pensó. Hasta pensar le dolía. Recordar, aún más. Su vida pasó ante sus ojos como el destello de una estrella. «Lilyan —pensó, y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Liam. ¿Adónde irá a parar el pequeño?» Sopesó la posibilidad de que Lilyan lo adoptará incluso si él no estaba. Pero ¿cómo iba a aceptar a un niño que fue despreciado por su propio padre?

	—Oh, Jullius —dijo Eneas colocando la punta de su espada en el semblante de Julls, entre ceja y ceja, donde manó una escarlata gota de sangre—. ¿Tienes miedo de morir? —preguntó.

	Julls levantó sus ojos ambarinos hacia Eneas; lo miró fijo para que no hubiera duda de su respuesta. 

	—No —dijo.
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	MARGARETTE

	 

	 

	 

	—Creo que os han dejado sola.

	Margarette se volvió, y ahí estaba Tiberius.

	—Nunca estuve realmente acompañada —replicó.

	—Eso es una verdadera lástima —dijo Tiberius Wolfgang—. Pero me pareció haberos visto con Ben Holbrooke. Los Holbrooke son los seres de luz más oscuros y extraños que existen, o eso ha dicho mi señor padre.

	«Oh, no querrías escuchar lo que mi padre opina sobre Lord Wolfgang.» Margarette sonrió.

	—Dedo suponer que compartes la opinión de vuestro padre.

	—No hay muchos Holbrooke para comparar. —Tibe sonrió—. Aunque no pongo en duda la valentía del señor Ben Holbrooke. Todos ya sabemos de su hazaña hace ya catorce años. El Eclipse Rojo. Es una lástima no haber estado allí.

	—Supongo que habéis estado cumpliendo asuntos más importantes —Margarette levantó una ceja.

	Tiberius asintió.

	—Sí —murmuró éste con seriedad repentina—. Pero no ha sido eso lo que me ha traído a vuestro lado. —Los ojos verdes de Tiberius la observaban con fija inquietud—. Supongo que vuestro padre os habéis contado la buena nueva.

	«Sí, claro que sí.»

	Margarette permaneció en silencio, y apartó sus ojos de los penetrantes irises verdes de Tiberius. Sí, su padre le había contado del compromiso que pactó con Lord Ronald cuando eran jóvenes, pero que su padre no recordaba. Ahí estaba Lord Ronald Wolfgang para hacerlo recordar. Había sido Lord Wolfgang quien comprometió a su propia hermana Alyn con Edmind Startclyde; a su hija Frida con Jason Greystar, de quien estaba embarazada; a su hijo menor, Justin, con una Raystar, y apoyó el compromiso de su sobrino Stephen con una Reedstter. Lord Ronald Wolfgang estaba decidido a emparentar a sus hermanos, hijos, sobrinos y nietos  con cualquiera de las familias más importantes de la Comunidad Mágica y el gremio de Seguidores de la Luz. Los Treddaway no serían la excepción.

	—Pronto seréis Margarette Wolfgang —prosiguió Tiberius.

	—Sí —murmuró Margarette—. Pronto.

	«Margarette Holbrooke suena mejor.» ¿Cómo había sido capaz su padre de comprometerla con un Wolfgang después de todo lo que le profesaba a Lord Ronald?

	—No tenía otra opción —había dicho su padre—. Wolfgang es muy persistente, y tiene la memoria de una piedra. Recuerda cada magulladura a través del tiempo. Éramos más cercanos en ese entonces, y estábamos ebrios cuando juramos prometer a nuestros hijos en un futuro. ¿Qué le podía decir cuando me salió con casarte con su primogénito? No hay mejor partido para ti.

	«Sí lo hay —pensó—. Ben Holbrooke, por ejemplo.»

	—¡No lo haré! —protestó.

	—Estás por llegar a los veinte cinco —profirió Jhon—. ¿Acaso tienes a alguien más en mente?

	La mirada fulminante de su padre hizo que se tragara el nombre de Ben Holbrooke.

	«Debí decírselo», pensó. Hace un momento, cuando estuvo con Ben observando la danza. Debió decírselo, pero no tuvo fuerzas para aquello. Era a Ben a quien amaba. A quien ama. Pero Ben se fue, lo vio perderse tras descender las escaleras hasta el salón principal. «¿Dónde estás?»

	Se apartó el rizo dorado que le caía por el rostro.

	—Y ¿estáis de acuerdo con vuestro compromiso? —preguntó ella.

	—Nunca estuve más de acuerdo. —Tibe le dedicó una sonrisa enigmática—. Además, mi padre no me dio otra opción. Sin embargo, no puse mucha resistencia cuando supe que era seria Margarette Treddaway mi prometida.

	—¿Qué tiene Margarette Treddaway que os dejasteis de resistirte? —preguntó Margarette.

	Una chispa de luz y diversión cruzó los ojos de Tibe, y éste sonrió, y luego la miró fijo e intensamente.

	—Nunca he visto a nadie más bella que Margarette Treddaway —dijo—. Nunca me cansó de ver a Margarette Treddaway.

	Ella se ruborizó.

	—¿Ah, sí? —Levantó la ceja, juguetona.

	—Sí. —La voz de Tibe era profunda, seductora.

	No podía evitar mirarlo. Tiberius era apuesto. Muy apuesto. Alto, esbelto, con la piel clara, el rostro alargado y una barbilla cubierta por una minuciosa capa de pelo color miel bien afeitada. Sus labios eran finos y prometían calidez. Y sus ojos eran verdes como el pasto en primavera, y tan penetrantes que los sentía mirar su alma.

	«Quizás algún día llegue a amar su belleza», pensó.

	Pero Ben era igual de apuesto. No tenía una capa de pelo en la barbilla, y Margarette amaba sentir su suave rostro con junto a de ella cuando la besa y le susurra palabras húmedas al oído cuando estaban consumando su amor. Sus ojos castaños la veían por largos ratos. Margarette notaba el brillo en los ojos de Ben cuando éste la veía con aquella intensidad. Pero en Tiberius sólo veía diversión.

	—Ahora —dijo Tibe formado una sonrisa—. Si mi señora me permite, me gustaría bailar la siguiente canción con usted. —Le ofreció la mano y se inclinó en una reverencia.

	«Y es caballeroso también.»

	Margarette miró la mano de Tiberius, luego echó un vistazo a su alrededor con la esperanza de ver a Ben. No estaba. Y aunque así fuera, sabía que Ben no era hombre de celebraciones, y no le gustaba danzar aquel tipo de música divertida ni ninguna otra.

	«¿Dónde estás, Ben?», pensó al tiempo que aceptaba la invitación.

	Tiberius la llevó de la mano, con delicadeza, a la pista de baile, en medio del gran salón. El castillo Wolfgang era de los más antiguos de toda Suecia. Los muros de roca se alzaban bien en alto hacia una cúspide curvada, donde se vislumbraba un hermoso candelabro de hierro negro, brillante por las cientos velas, que, juntas, parecían un sol bajo la techumbre del salón principal.

	Cuando Tiberius se posó deslumbrante ante ella y sus manos se juntaron, Margarette deseó haber recibido el don de la telepatía, para escuchar los pensamientos de Tibe. Pero el don de la luz era entregado al primogénito de cada generación, de modo que le había correspondido a su hermano Marcel Treddaway. Éste, sin embargo, estaba en América, con su esposa y sus todos hijos, mientras que su hermano menor, Darioh, estaba en algún lugar del medio oriente.

	Tiberius comenzó a moverse, ágilmente, su brazo se ciñó sutilmente a la cintura de Margarette, y la atrajo más hacia él, mientras comenzaban a danzar de aquí a allá, rematando con un giró. Margarette te sintió fascinada por la destreza de Tiberius. Se rió.

	—¿Os ha parecido gracioso? —preguntó él.

	—Sí… Digo, no. —Sabía que estaba rosada como su vestido.

	Tiberius levantó una ceja, con audacia, y comenzó a pasearla por todo el salón. Margarette ya no temía toparse con alguno de los presentes en medio del salón de baile, pues éstos habían abierto espacio para admirar al mayor de los hijos de Ronald Wolfgang y a la única hija de Jhon Peter Treddaway danzar de aquí a allá de una manera magistral.

	De pronto se sintió como en un sueño.

	«Ben», dijo en su interior cuando alzó la mirada a aquel lugar en el palco de la galería donde éste la había dejado. Ahí estaba Ben, observándola fijamente, y después a Tiberius, intermitentemente. Pero su compañero de baile no le prestaba atención, sólo la veía a ella, a ella y a nadie más. «Imagino que eres tú, Ben —pensó Margarette—. Imagino que Tiberius eres tú, y todo esto es una muestra de nuestro amor.» No aguardaba el momento en estar de nuevo en los brazos de su amor.

	Las panderetas repiqueteaban, igual el violín, la flauta, y hasta un arpista que se había unido a los demás. De pronto, la pista del salón se había llenado de nuevo, y todos comenzaron a danzar con aquella música que solazaba cada rincón del castillo Wolfgang. Margarette, por un momento, se olvidó de su compromiso, de su padre, de sus hermanos, de Tiberius, de Ben y… del hijo que esperaba. No, de aquello último no.

	«Debí decírselo», pensó. Así como debió decirle de su compromiso con Tiberius. Su única esperanza era la pronta consumación de su matrimonio con Wolfgang.

	La mujer alta, delgaducha, con rostro lúgubre y cabellos cenicientos, unió su voz a los instrumentos de los músicos para cantar una vez más la melancólica melodía de Jacobo el Triste a petición de Lord Wolfgang. Margarette y Tibe se apartaron de la pista en ese momento, para respirar después de tan agitada contienda de baile.

	—Mi padre ama la canción de Jacobo el Triste —le dijo él en voz baja. Luego se le acercó al oído, la respiración le dio cosquilleas en el cuello bajo la oreja a Margarette, y se sonrió al tiempo que él le susurraba—: Aunque mi padre prefiere llamar a Jacobo el Cobarde o el Afligido.

	—El miedo a la muerte es el miedo más natural del hombre —dijo Margarette—. O ¿es qué el primogénito de Lord Wolfgang no tiene miedo a la muerte?

	Margarette vio las perlas de sudor corriendo por el semblante de Tibe.

	—Hay peores miedos que el miedo a la muerte.

	—¿Como cuáles? —preguntó ella.

	—La oscuridad. —La voz de Tiberius se escuchó ensombrecida.

	 Margarette tuvo más frío del que había tenido en toda la noche… ¿o era miedo? Pero no quería demostrarlo, así que sonrió y Tiberius le correspondió con una de sus sonrisas de dientes blancos.

	Alzó la mirada, y Ben seguía allí observándola. Advirtió que junto a él estaba Jullius Startclyde, pero éste se comenzaba a alejar de Ben, desconcertado, como si buscara algo en la planta baja. Margarette no le siguió prestando atención, y siguió mirando a Ben.

	Margarette se volvió cuando escuchó a su prometido.

	—Si me disculpa, creo que me ha llamado mi padre —le decía Tiberius antes de irse con Lord Wolfgang.

	«Ahora sí —pensó—. Debo decirle.» Pero cuando levantó la mirada a aquel lugar en la galería con la esperanza aflorándole en el corazón, Ben ya no estaba, había desaparecido…

	«Otra vez.»

	 

	 


3

	TIBERIUS

	 

	 

	Tiberius no era en realidad el primogénito de Lord Wolfgang, pero después de que Serge y Marlon, sus dos hermanos mayores, perecieran en la Guerra del Eclipse Rojo, encuentro en el cual su padre les prohibió participar, recibió el prodigioso título de «primogénito». Desde entonces, Lord Ronald Wolfgang se jactaba diciendo que Tiberius era su primer hijo. Pero aquel era un título bañado por la sangre de sus hermanos, y todos lo sabían.

	—¡Tiberius, mi hijo! —vociferó su padre, embriagado.

	—Señores. —Tibe hizo una reverencia a los acompañaste de su padre—. ¿Con quién tiene el honor mi padre de compartir el vino?

	—Philip Blackfell —dijo el caballero alto y panzón, con una maraña de pelo rojizo creciéndole en las patillas—. Espero que vuestro padre haya hablado de mi persona, ¿verdad?

	—Sí, por supuesto, señor Blackfell —sonrió Tiberius—. Mi padre no para de hablar de la excelente cosecha que ha germinado en su viñedo… Bueno, tampoco ha parado de beberlo.

	Los señores y su padre carcajearon.      

	—¿Y vos, señor? —Tibe se dirigió al otro hombre. Era más bajo que Blackfell, pero igual de panzón, con ojos azul hielo, y el cabello y la barba blanca como la nieve.

	—Elijah Witheford —contestó el hombre.

	Por suerte, pensó Tibe, el señor Witheford no le preguntó si su padre había hablado de él o no. La verdad, no lo recordaba. Tibe asintió, afable.

	—Vuestro padre no para de hablar de tu compromiso con la hija de Jhon Peter Treddaway —comentó Philip Blackfell antes de darle un sorbo a la copa—. La verdad, no me extraña. A vuestro padre le encanta arreglar buenos compromisos. Yo ofrecí la mano de mi Rose para tu hermano Justin, pero ya era tarde. Lord Ronald ya lo había comprometido con una Raystar.

	Tiberius sabía que su hermano Justin se había unido a Nail Startclyde en su cacería de Ferirs para huir de su forzado matrimonio, algo que su padre quería mantenerlo oculto.

	—Je, je, je, también ofreció a su Rose para casarla contigo —dijo Lord Wolfgang—. Pero, je, je, je… ya había pescado a un pez más grande para mi primogénito.

	«¡Y dale con primogénito!»

	Junto a ellos pasó Lothie, su hermanita menor, de unos nueve años, corriendo en círculos junto a otro par de niños de su edad. «Pobre», pensó Tibe. No podía evitar especular que cada año su pequeña hermana estaba más cerca de ser sellar su compromiso con el menor de los hijos de Lord Weethaker. Aunque nadie podía subestimar el criterio de Lord Wolfgang el Casamentero, ya que pronto podría cambiar al chico Weethaker por un Raystar, un Greystar, un Longstar, sin descartar la posibilidad de uno de los hijos del señor Blackfell o del señor Witheford.

	—Hace un momento vi a otros dos caballeros junto a ustedes —comentó Tiberius, jovial—. ¿Adónde fueron? ¿Quiénes eran, padre?

	—Dos emisarios de Lord Hornwood —fue Elijah Witheford quien contestó—. Se disculpan en nombre de su señor. Lord Hornwood no pudo venir por… compromisos con no sé qué. O eso dijo uno de sus emisarios.

	—Hornwood nunca había faltado a los eventos de mi padre —meditó Tibe en voz alta—. Debe ser un asunto muy importante. Lo dice quién sabe de compromisos. —Llevó la mirada hacia su prometida, allí, donde la había dejado.

	«Lo busca —pensó al observar la perdida mirada de Margarette—, lo busca a él y no a mí.»

	—No deberíais de dejar a vuestra prometida sola ni un momento —le participó Philip Blackfell, un tanto mordaz—. En las sombras hay hombres dispuestos a caer sobre esa hermosa flor.

	Lord Wolfgang, embriagado del vino Blackfell, no paraba de reírse de cualquier comentario o palabra que llegara a sus oídos, de pronto, tanto ruido perturbó a Tibe. «Tiene razón; no debería dejarla sola», pensó. En todo el salón repercutían la cháchara de las risas y el melodioso sonido de los instrumentos.

	Margarette seguía ahí. Tibe sopesaba la posibilidad de que tal vez estuviera esperando su regreso, pero aquello era tan improbable como el amor que éste llegaría a sentir hacia la hija de Lord Jhon Treddaway. Tiberius estaba enamorado, amaba a alguien más. «Un amor prohibido ante los hombres y los Seguidores», se dijo, desdichado. Estaba enamorado de un imposible.

	—Vuestro padre sabe cómo honrar cada año el nombre del rey Charles XIII —le expresó Jason Greystar, su cuñado, con una copa de vino en la mano—. La voz de aquella mujer desgarra el corazón de todos al cantar sobre su difunto amigo «Jacobo el Triste». Pero —agregó—, yo prefiero escuchar más instrumentos, más tambor, más flauta, más panderetas, más arpa… Me gusta la música que inspira alegría. A causa del estado que atraviesa mi queridita esposa, no puedo expresar mi amor por la amenizada melodía con una danza.

	—Es una lástima, sí —murmuró Tibe. «Queridita», se mofó para sus adentros. Estaba seguro de que Jason no le decía semejante cosa a su esposa. Frida Wolfgang, odiaba todo lo que terminaba en “ita”.

	—¡¿Pero qué cosas digo?! —soltó Jason con un repentino golpe de alegría, ahí supo que su cuñado estaba a la par con su padre, con media cuba de vino Blackfell en el estómago—. Pronto sabrás lo que es estar en la dulce espera. Y lo vas a disfrutar mucho. Los senos de tu hermana se han vuelto dos grandes e hinchados…

	—Ah, se me ha acabado el vino —irrumpió Tiberius poniendo boca abajo su copa—. Ya vuelvo.

	«Si sigo bebiendo así, terminaré embriagado como mi padre y… Jason.»

	Mucho después de pasada la media noche, la estancia fue cubierta por el gélido aire del invierno que se precipitaba en el exterior. Tibe no comprendía de dónde podría venir, ya que el salón principal era una estancia cerrada. No obstante a muchos ni siquiera le parecían importar. Tenía frío, así como todos los que no estaban en medio de la pista de baile.

	«Debería buscar a…»

	—Tiberius —dijo la voz fémina a su espalda; una voz suave y levemente divertida.

	—Sienna. —Tibe la reconoció. Se volvió hacia ella y le dedicó una sonrisa desconcertada—. ¿Qué haces aquí?

	—Soy una Reedstter, por si lo has olvidado. —Ella le besó en la comisura de la boca.

	—No, claro que no.

	—De ser así, debo suponer que es por vuestro compromiso con Margarette Treddaway. —Sienna levantó la ceja—. Sí. Lo sé. Froy también lo sabe, y ahora vamos a tener que compartir a nuestro amante con una tercera discordia. ¿Qué os va a quedar de nuestro hermoso Tiberius? ¿Sobras, quizá?

	Sienna era una belleza seductora de largos bucles negros que caían a su espalda, brillantes como la noche. Sus labios eran flores carnosas, rosados, apetecibles. Era casi tan alta como Tiberius, esbelta, con senos redondos y espléndidos. Pero ¿quién miraría aquellos senos si sus ojos proporcionan un mayor deleite? Sus ojos camaleónicos, a veces azul claro, a veces oscuros y profundos; otras veces eran azul verdoso, y una vez mientras la poseía los vio purpura.

	—Margarette Treddaway está lejos de ser una discordia —replicó en voz baja—. Froy… ¿él te acompaña?

	Sienna Reedstter frunció los labios.

	—Mi pobre hermano tiene roto el corazón —dijo, con falso tono inocente—. ¿Cuándo fue la última vez que visitaste sus aposentos, Tiberius? Yo tampoco recuerdo la última vez que me hiciste tuya. —Sienna dejó de mirarlo—. O es que ahora prefieres a la chica Treddaway.

	—¿Qué? —«Nunca», pero se tragó la palabra—. ¿Quizás sea más sano para mí apartaros de vosotros? Estoy comprometido ahora.

	—Escuché por ahí que Margarette ya no es tan pura como se cree —murmuró Sienna—. Le entregó su primera flor al grandísimo Ben Holbrooke. A veces cuando me toco, pienso en él. Mi hermano también…

	Tibe la tomó furioso por la mano y la hizo volver la mirada hacia él. La diversión aclaraba los ojos azules de Sienna; ella lo miraba y le sonreía, mientras él la fulminaba con sus ojos verde montañoso.

	—Tú tampoco eres pura, ¿o lo habéis olvidado?

	—No —sonrió ella—. ¿Y, vos? ¿Y tú…? —Sienna le puso la mano en la entrepierna y le acarició por encima de los calzones.

	Por suerte estaban alejados de los demás invitados, suspiró Tibe. Hizo un ademán con la mano y apartó el contacto de la mano de la chica antes de que fuera tarde.

	—No es un juego, Sienna —dijo, rabioso. 

	—¿Quién está jugando, Tibe?

	Se escuchó un estallido. La música dejó de sonar. Una ráfaga de viento hendió de repente, fría, dando muerte a la flama de las antorchas y la luz de la velas en los altos candelabros de hierro negro. Oscuro, todo quedó oscuro. Se escucharon algunos gritos agudos propagarse en la negrura.

	—¿Sienna? —murmuró. 

	No tuvo respuesta; ella se había ido de su lado.

	Entonces percibió el olor, aquel insoportable olor a hollín. Nigromantes. Tiberius salió de su resguardo y caminó al centro del salón, donde todavía estaban aglomerados los invitados que se vieron interrumpidos a mitad de la danza por el repentino apagón. Debía encontrarlo, se propuso Tiberius. Debía encontrar a su padre.

	Una mano en su hombro detuvo su marcha.

	—¡Tibe ¿Eres tú?! —preguntó.

	Tiberius se volvió, y vio a Jason en medio de la oscuridad gracias al destello de luz repentina.

	—¿La has visto? —preguntó su cuñado—. ¿Has visto a Frida?

	El aire se hacía más denso. Más allá se escuchó un grito estridente que repiqueteó fuerte en la estancia. Era la voz de Frida, reconoció. Jason estaba a punto de reaccionar, cuando Tiberius vio como abría la boca y luego la cerraba profiriendo un gruñido de dolor; seguido se llevó la mano al corazón donde le había brotado la hoja una espada. 

	—Frida… —murmuró Jason antes de caer, y morir.

	Estalló el caos. La estancia se volvió un desconcierto, todos corrían por doquier, en busca de una salida, huir. Tratando de salvar sus vidas. Una ola de gritos embistió los oídos de Tiberius y lo aturdió, pese a que estaba concentrado en buscar a su padre, a Frida, a Lothie y a Margarette. Escuchó un crujido, y observó a través de las sombras como la baranda de la galería se desplomaba al piso inferior apastando a dos mujeres y un hombre; más Oscuros cayeron del palco superior.

	Tibe comenzó a avanzar en medio de la agitada multitud.

	«Están sobre nosotros», pensó, y luego tropezó con un bulto. Cayó a trompicones, había cruzado el salón a oscuras… No era un bulto, comprendió. Era su padre muerto, y a su alrededor crecía un lago de sangre oscura. Divisó su propio reflejo en ella mientras se levantaba.

	—No —musitó.

	«Es una pesadilla —pensó—. ¡Despierta! ¡DESPIERTA!»

	Pero se tenía que enfrentar a su realidad. Era un cobarde.

	Mientras algunos inocentes corrían; otros, Seguidores, luchaban contra las criaturas oscuras en las penumbras de una luz nocturna sin origen. Destellos nacían de sus armas, y las dagas dejaban entelas de luz a su paso cortante. Seguían los gritos agudos en medio del caos. Un Seguidor perdió la cabeza a manos de una Hombre Sombra. «Debo salir», pensó. Pero seguía ahí, paralizado. Bajo sus pies, su padre muerto se desangraba. Todo se volvía más difuso, olía a sangre y hollín. Debía salir.

	La oscuridad los superaba.

	Advirtió sombras sin origen saltando sobre uno y otro, y otro inocente, hundiendo sus dagas, impartiendo muerte. Tiberius respiró rápidamente. No tenía arma para defenderse, sólo le quedaba huir.

	Huir sin mirar atrás.

	Cuando sus piernas respondieron, se volvió para salir huyendo, pero un rostro negro se interpuso en su camino y le puso bajo su cuello una daga fría y mortífera.

	—¿A dónde crees que vas, niño bonito? —dijo el desconocido con voz áspera.

	Tibe abrió la boca para responder, pero la daga bajo el cuello le obligó a ahogar sus palabras.

	 


4

	WILL

	 

	 

	William Oakwater había llegado a River Town no hace más de diez años. Allí conoció a su esposa Marie y nacieron sus tres hijos. Era un lugar encantador, un sitio donde pululaban las risas y el aire siempre olía fresco. River Town era una villa en crecimiento, y Will contribuyo con su desarrollo fundando la primera biblioteca en el centro.

	Allí pasaba la mayor parte de su tiempo, en la biblioteca, rodeado por todos esos antiguos libros.

	Pero no estaba solo.

	—Aquí encontré algo sobre los Primeros Seguidores —le dijo Rupert a Will—. Aquí. Ven, acércate. Lee esto.

	Will estudió el libro; un tomo grueso con la cubierta revestida por cuero negro envejecido. Un libro con tanta cantidad de páginas emocionaba mucho a Will. Siempre había algo más por descubrir cuando se leía entre líneas. Las hojas del libro estaban endurecidas y amarillezcas, pero, sin embargo, el texto (lo más importante) se conservaba intacto.

	«Un libro antiguo siempre revela grandes misterios», pensó.

	—Aquí, Will —apuntó Rupert con el dedo.

	Will leyó; era una inscripción hecha por uno de los prosélitos de los Primeros Seguidores. El texto estaba escrito en la lengua erigida por los primeros lustres de su estirpe que William dominaba muy bien. Decía:

	La tierra sagrada está bendecida por luz del alba y besada por la noche del primer destello. Este y oeste, la lineación de las estrellas que se forman en el horizonte llevando consigo en vestigio del poder blanco… Tierra sagrada con la belleza de un río que cae.

	«Tierra sagrada», pensó Will. Hace cien años, varios seres poderosos habían sido atraídos a esas tierras, a ese lugar donde se había levantado una hermosa villa por colonos ingleses. Atraídos por una misteriosa e inusual fuerza mágica, que sólo hasta ahora era conocida por un selecto grupo de Seguidores de la Luz y algunos Hijos del Bosque.

	—Puede ser ésta —dijo Will.

	Rupert frunció el ceño, pensativo.

	—Lo mismo pensé yo —repuso—. River Town fue colonizada sobre tierra sagrada. Puede que éste sea el lugar descrito en el libro de las Luces del Horizonte, el primer lugar donde la luz y la oscuridad se encontraron. Incluso puede que éste extracto pertenezca a ese libro. Lo que indicaría que tanto el libro como éste fragmento fueron escritos por el mismo prosélito. Mira, aquí lo dice: «Este y oeste, la lineación de las estrellas que se forman en el horizonte llevando consigo en vestigio del poder blanco».

	—Son pensamientos iguales, aunque —indicó Will, pensativo, analizando las palabras— el significado de Horizonte puede ser paralelo. En los textos de las Luces de Horizonte, el prosélito Stephen se refería al Horizonte, de manera poética, a la caída de la luz ante la noche…, ante la oscuridad.

	—No solo la luz cae en el Horizonte —replicó Rupert—. La oscuridad también cae ante el amanecer.

	Estaba en lo correcto, reparó Will. Rupert era un hado de Azur, uno de los nueve reinos que conformaban el Mundo de las Hadas. Sin embargo, Rupert había preferido vivir entre los Seguidores, los Hijos del Bosque y la gente común que con los extraños seres de su pueblo. No era que los despreciaba, sólo que tenía una perspectiva diferente a los de su clase. De modo que Rupert pidió a su majestad, el Rey Madon VII, la oportunidad de vivir fuera del Reino de Escarcha para investigar sobre el origen de la magia.

	Rupert era un hombre bajito, regordete, con la piel blanca y las mejillas muy rosadas. El hado había nacido con el cabello verde musgo, así que para pasar desapercibido entre los pobladores de River Town, Marie, la esposa de Will, le había tiño el cabello de negro. Por suerte, Rupert era imberbe; hubiera resultado en un desastre teñir una barba de verde a negro.

	—¿Crees que deba compartir esta información? —le preguntó Will a Rupert.

	—No, no hasta que podamos aclarar nuestras sospechas. —Rupert cogió una de las galletas de mantequilla que había a un lado de la mesa—. Además —dijo, masticando—, no podemos confiar este contenido a cualquiera…

	—No a cualquiera —irrumpió Will, que seguía ojeado las páginas del libro negro—. Y tampoco tengo pensado enviar una carta con todo nuestro descubrimiento a Cambridge.

	—¿Cambridge? —Rupert bajo la galleta—. ¿Por qué a Cambridge?

	—Un viejo amigo —dijo Will, con media sonrisa en el rostro—, y creo que le dará gusto visitar River Town.

	La noche se precipitó sobre la villa, colmándola de sombras que se movían con el cambio de viento. Will se despidió de Rupert a duras penas, pues éste se había marchado con mucha premura para evitar la cháchara de Vallery, su mujer. A Will lo esperaba algo igual en casa, o al menos eso creía. Sin embargo, al llegar a casa, encontró a Marie lactando a Lucy, la más pequeña de su progenie, que mamaba de su pecho con aprieto. Para ese entonces ya era medianoche.

	—¡Vaya! —dijo la mujer, disgustada, aunque en voz baja—. Will, es muy tarde…

	Will no podía quitar el ojo del seno descubierto de su esposa, mientras la criatura lo chupaba.

	—Lo siento, lo siento —se disculpó; beso a su mujer en la frente y la pequeña bebé en la mejilla—. Hoy ha sido un día muy productivo. Rupert y yo hemos descubierto…

	Se detuvo cuando divisó la mirada fulminante de su mujer.

	Ésta era hermosa, la más mujer hermosa que William Oakwater jamás haya visto en su vida. Quizá la veía de tal manera porque era la madre de sus hijos y su amada. Marie tenía una melena oscura que descendía a su largo como un río bajo la luz nocturna; sus ojos eran grandes y oscuros como amatistas, que lo miraban todo atentamente. Sus mejillas polvoreadas de un rosa vivo, que sobresaltaba sobre su piel blanca y tersa, suave como la seda. No obstante sus labios, oh, sus labios eran deliciosos, suaves, maternales, cálidos, dulces.

	—Lleva a Lucy a la cama —dijeron esos labios.

	Marie le pasó a la pequeña criatura, que encajó perfectamente en los brazos de Will. Lucy hacia pucheros adormecida, mientras su padre la dejaba sobre el pequeño y acogedor lecho, en la habitación que compartía con sus dos hermanos mayores, Ben y Jeremiah.

	—Los libros te consumen, Will —le dijo Marie a Will cuando estuvo ingreso a la habitación que compartían—. No creo que haya sido buena idea haberte permitido edificar aquella biblioteca. En casa ya hay suficientes libros para leer, pero la biblioteca del pueblo parecer contener una cantidad ilimitada de ellos, eso sin contar el misterioso secreto que guarda este lugar. ¿Qué quedará de William Oakwater para mí?

	—Oh, mujer, qué cosas dices. —Una parte de él sabía que ella tenía razón en parte. «El lugar donde la luz y la oscuridad se encontraron por primera vez —pensó Will mientras se desnudaba—. Eso es este lugar.» Si sus deducciones y las de Rupert eran correctas… Si eso era posible, necesitaba seguir rebuscando entre líneas.

	La llama de la vela titilaba a ritmo con los latidos de su corazón. Aquella noche, antes de yacer en su lecho junto a su esposa, Will redactó la carta que le enviaría a su amigo Ben Holbrooke en la mañana siguiente.

	—Will —murmuró Marie, con voz soñolienta, envuelta entre jirones de sábanas—. Vuelve a la cama —bostezó dulcemente—, mañana será otro día.

	«Otro largo día —pensó Will—, con mis libros. Otro día con mis libros.»

	 


5

	BEN

	 

	 

	La tía Marcy llevaba muerta dos días.

	—¿Cómo fue? —preguntó Ben—. ¿Sufrió?

	—No sufrió —dijo Ibon, el ama de llaves regordeta—. Los últimos días  estuvo tan llena de vida, vigorosa y fuerte, ¡ya conoces a la señora Marcy! No paraba de hacer bromas a las criadas. Creí que viviría diez años más. —Suspiró—. Mantuvo su vigor hasta el último momento. La encontramos placenteramente dormida, con una sonrisa en los labios.

	«Al menos tuvo sueños bonitos», pensó Ben.

	La tía Marcy ya era vieja, además de viuda, cuando Ben y su hermano mellizo, Phill, llegaron a su resguardo tras la muerte de sus padres, Alfred y Elein Holbrooke.

	—Benny, no olvides decirle al viejo Wolfgang que su anciana amiga Marcia Holbrooke sigue con vida —le había dicho a Ben antes de que éste partiera—; dile que espero volver a verlo pronto.

	Tía Marcy lo besó en la mejilla y Ben se había ido tranquilo, esperanzando que ella seguiría con vida a su regreso. Recordar aquello lo entristecía mucho. Y pensar que sólo fueron un par de semanas. Desde la muerte de su hermano, Ben se dedicó a cuidar de su tía Marcy. Ben y ella eran los únicos que quedaban vivos del gran legado Holbrooke.

	Pese a la tristeza que lo embargaba, al menos tenía el consuelo de haber cumplido la última voluntad de su tía.

	Aquella noche, después de ver bailar a Margarette con Tiberius Wolfgang, decidió que no quería presenciar esa escena un momento más. No soportaba la música, las risas ni el repiqueteo de los zapatos al bailar. Sólo había ido al baile para complacer la voluntad de su tía, quien tanto le insistió en que fuera… Pero no podía irse sin despedirse del anfitrión y darle el mensaje de la tía.

	Lord Wolfgang soltó una risotada cuando Ben le dijo.

	—Vuestra tía —dijo entre risa y risa. Estaba ebrio—, me sobrevivirá a mí y mis hijos.

	Y cuánta razón tenía Lord Wolfgang.

	La noticia del ataque llegó a sus oídos el día después. Todos en la posada comentaban sobre la masacre que ocurrió en el castillo Wolfgang. El mismísimo anfitrión fue asesinado mientras que de su hijo, Tiberius, capturado o asesinado, nadie sabía nada. También Julls seguía desaparecido cuando Ben decidió volver a casa con su anciana tía… Sin embargo, solo podía pensar en una cosa.

	Margarette.

	Según lo que él había escuchado, ella ya se había marchado del castillo Wolfgang antes de que los Servidores cayeran sobre los invitados.

	—¿Vuestro padre o vos? —le había preguntado él en el apogeo de la celebración.

	—Yo también, Ben —dijo ella tras un instante de silencio. Él no pudo evitar sonreír.

	«Me perdonará. Lo sé», se dijo.

	Ben estaba en el estudio cuando Ibon, baja y regordeta, asomó la cabeza por la puerta.

	—Señor Ben —dijo, cortés—, aquí está el Señor Raystar.

	—Dejadlo entrar, Ibon.

	El ama de llaves asintió al tiempo que salía.

	«Seguro va a querer meterme de nuevo a alguna de sus hijas.»

	De no ser por Lord Wolfgang, Lester Raystar sería el más próximo a recibir el mote de “el Casamentero”. Aunque, quizá, con Lord Wolfgang muerto, Lester haya tomado su lugar. 

	No obstante, Ben sabía que debía contraer nupcias pronto… pero no con Margarette, la mujer que amaba. Las palabras de Ora estaban clavadas en su cabeza como puñales.

	—No hablo del amor que siente el uno por el otro —le había dicho el oráculo del futuro mientras pinchaba el cristal del espejo con su dedo—. Hablo del tiempo… hablo del destino de los linajes Treddaway y Holbrooke. Sabes que vuestro linaje es de los más poderosos, y tanto poder es una maldición. El Liberador nacerá de la luz y la oscuridad. Puede que la luz venga de vuestro linaje o del linaje de Margarette. Así como la oscuridad puede que venga del linaje de Mormont.

	—Holbrooke —saludó el galante señor Raystar a su paso.

	—Me alegra teneros aquí —mintió—, sobre todo en un momento difícil para mi familia y para mí... Bueno, para mí al menos.

	Lester Raystar asintió solemne a modo de pésame.

	—Lamento mucho que mi muy querida Marcia haya muerto —dijo con voz lastimosa, excedida—. Estaba tan llena de vida la última vez que la vi. Muy, muy hermosa y carismática. Una cada diez mil años. O puede que nunca haya otra igual a ella. Creí que al menos llegaría a vivir para sus cien.

	«No —pensó Ben—. Pero al menos sobrevivió a Lord Wolfgang, al menos por unos días.»

	—Llegará a los cien en nuestros corazones. —Ben forzó una sonrisa. Instó al Lester Raystar a que tomara asiento en el sillón de brillante cuero marrón—.  Bien, señor Raystar, ¿qué os ha traído aquí en este día tan triste y lluvioso?

	Lester Raystar era un hombre alto de piernas largas, rostro afilado y cuadrado, cabellos canos y ojos muy juntos. Además, había procreado siete descendientes, de los cuales únicamente dos eran varones. Todo el que tenía el placer de conocer al señor Raystar se daba cuenta de antemano que éste nunca iba directo al punto.

	—Vos estabais en Estocolmo —comenzó Lester—, en la celebración de Lord Wolfgang. Cuando supe de la noticia, oh, oré a los Primeros Seguidores para que os mantuviera con vida. Pero, ahora me siento egoísta. Debí pedir también por Lord Wolfgang y su familia. Una desgracia, ¡una desgracia!

	—Es muy lamentable la muerte de Lord Ronald Wolfgang. —En realidad, Ben no lo lamentaba en absoluto.

	Lord Wolfgang había elegido no tomar parte en la batalla del Eclipse Rojo, donde murieron sus verdaderos primogénitos, Serge y Marlon. Nadie quería tener a Lord Wolfgang de enemigo a pesar de su cobardía hace catorce años, por eso todos habían optado con seguirle la corriente y llamar a Tiberius su «primogénito». 

	—El pobre Jason Greystar fue asesinado —dijo Lester, acongojado—. Oh, pobre muchacho. Lo recuerdo cuando apenas era un niño y tenía la misma edad de mi hijo Mitchell. Y su pobre hijita, oh, qué lamentable. Milla, se llama la recién nacida, Milla, como la madre del difunto Jason.

	—Aquello también lo lamento —dijo Ben con sinceridad. Jason era un gran hombre. Si hubiera tenido edad suficiente hace catorce años para luchar, no habría duda de que hubiera dado lo mejor—, y por la pobre Frida.

	La hija de Wolfgang siempre se mostraba hosca con todos, de carácter fuerte, pero con Ben siempre había sido más dócil, gentil.  Muchas lo eran, pero él solo tenía ojos para una.

	—Ahora Richard tomará el lugar de Ronald ¡Richard! —se bufó—. Ese hombre no le llega ni a los talones al auténtico Ronald, y aún no ha dejado de llorar a su esposa, Kelys Hauthum, que falleció hace cinco años.

	—Richard es un hombre respetable y acto que servirá muy bien al rey en nombre de su hermano —señaló Ben. «Puede que lo haga mejor»—. Para nadie es un secreto que los primogénitos también escasean para los Wolfgang. Serge y Marlon murieron hace mucho tiempo. Tiberius está desaparecido. Justin, el menor de los hijos varones de Wolfgang se ha aventurado con Nail Startclyde en algún lugar desconocido para cazar Ferirs. ¿Quién más podría hacerse con el lugar vacante que ha dejado Lord Ronald?

	—Oh, Ben —sonrió Lester, petulante—, has dado en el blanco. Como siempre.

	—¿Sí? —Ben no comprendía…, o tal vez sí.

	—Sí. Con aquello que has dicho, Ben. —Abrió los ojos con una chispa alegría—. Sí, sí, lo que has dicho sobre Justin Wolfgang. Advierto que estás bien informado. —Raystar le mostró los dientes amarillos en la larga sonrisa—. Lord Wolfgang y yo pactamos el compromiso de Justin con una de mis hijas, Mildred, la flor más bella de mi jardín.

	 «Y ahora quiere que yo ocupe el lugar de Justin —se dijo Ben  para sus adentros—. No dudé de tus intenciones, Raystar, ni por ningún momento. Sabía que no habías venido al hogar de mi tía recién fallecida para cotillear sobre los Wolfgang.» Esbozó una sonrisa de medio lado que Raystar no pareció advertir.

	—Justin ha huido de su compromiso con mi bellísima Mildred —prosiguió Lester—. Dos de mis cinco hijas ya están casadas y las otras dos son demasiado jóvenes. Solo, por ahora, tengo a mi querida Mildred deseosa de contraer nupcias. —Se detuvo como si se hubiera percatado de que estaba hablando demás.

	—Continúe, Lester —dijo Ben, con una sonrisa airosa. «Lo sabía, lo sabía.»

	—Creo que ya entiende lo que os trato de decir. —El señor Raystar se tensó de hombros—. Matrimoniarte con mi hija, mi muy querida, adorada y hermosa hija Mildred. Un matrimonio entre los Holbrooke y los Raystar no caería mal en estos tiempos oscuros. 

	«Los verdaderos tiempos oscuros no han llegado», pensó Ben. De pronto, un destello blanco iluminó su pensamiento, y tras capas y capas de años y siglos, emergió el rostro de Ora en unas trémula nube blanca. «En algunos siglos el mal será liberado si sabes de que hablo», le dijo el oráculo.

	Ben sabía de qué hablaba.

	—El cuerpo de mi tía aún está frío, señor Raystar —le dijo Ben lo más cortés posible—. No tengo cabeza para pensar en matrimonios, no ahora. No es posible. Además, usted le debe su palabra a Lord Wolfgang. La palabra de que vuestra hija Mildred y Justin unirían sus vidas y así a las dos familias.

	—Pero Justin ha huido. —Lester estaba escandalizado. Se irguió de repente.

	—Eso no lo libera de su palabra, señor Raystar. —Ben no apartó sus ojos de los de Lester—. Si no es con Justin será con Tiberius.

	—Tiberius puede que esté cautivo o muerto… Y de cualquier forma, Tiberius ya está comprometido con la hija de Jhon Peter Treddaway.

	«Margarette.»

	Ben no lo podía creer. Hizo lo posible por mantener la compostura.

	—Entonces, Ben. —Por primera vez, Lester Raystar fue directo al punto—. ¿Aceptáis o no?

	Cuando el Señor Raystar se hubo ido, Ben recorrió la casa de su tía. Había fantasmas. Los ecos de voces infantiles repiqueteaban entre los pasillos solitarios. Hace no mucho tiempo, dos pequeñines juguetones a quienes Marcy llamaba Benny y Philly, llenaron de risas aquellos lugares que en ese momento se hallaban tan fríos y vacíos.

	«Todos se han ido.» Ben nunca se había sentido tan solo.

	Sus padres habían muerto a manos de Cletus II Mormont mucho tiempo atrás, cuando Phill y él eran Philly y Benny. Luego murió Phill… Luego todos… ahora Marcy.

	«No hablo del amor que siente el uno por el otro —le dijo Ora—. Hablo del tiempo… hablo del destino de los linajes Treddaway y Holbrooke…»

	Ora tenía razón, meditó Ben mientras observaba la lluvia a través del ventanal. Tanto poder era una maldición, una que su familia había pagado muy caro. En ese mundo sólo quedaba un Holbrooke… y no el mejor de todos. Ben hubiera muerto de buena gana en lugar de su hermano Phill. Pero el destino se empeñaba en mantenerlo vivo, vivo y solo.

	Margarette se casaría con Tiberius, y él no le había dado la oportunidad de contárselo aquella noche. Eso lo atormentaba.

	—Está bien, Lester —le había contestado al señor Raystar esa misma tarde—. Acepto.
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	MARGARETTE

	 

	 

	Margarette y su padre se hallaban sentados en la salita de estar de la casona Startclyde cuando el señor del lugar y su esposa entraron a la estancia, ella riendo; él susurrándole algo al oído. Al ver a sus invitados, cobraron la compostura. Después de un breve y ostentoso saludo, varias criadas entraron a la estancia portando entremeses, bocadillos y sidra especiada, la favorita del señor Startclyde, sobre cacerolas de platas y copas de cristal.

	Margarette no pudo evitar pensar, al ver a la señora Startclyde, lo joven que ésta era. Quizá era un poco mayor que Margarette,  mientras que Startclyde era parecía duplicarle la edad. No obstante, la evidente complicidad que se vio entre ellos al momento de entrar a la salida, había sido, además de incómodo, una escena de pareja feliz. Sin contar que Odilia Startclyde, Longstar de soltera, ya le había dado tres descendientes saludables al señor Startclyde.

	—Mi señor esposo y yo hemos orado por encontrar al querido Jullius —decía la señora Startclyde—, pero ha desaparecido, como vuestro prometido.

	Margarette puso su mano sobre la de la mujer y ésta la cubrió con la suya y le sonrió.

	—También he orado por que Julls sea hallado. —Había pasado un mes desde el ataque de los Servidores de Mormont al castillo Wolfgang, y desde entonces no había hallado rastro del paradero Jullius Startclyde, uno de los nueve hijos de Naegell, y tampoco de  Tiberius Wolfgang, su prometido—. Tengo entendido que encontraron su espada. —Margarette miró al señor Startclyde.

	—Sí —firmó éste con voz apagada—. Sohorogrys, se llama. La encontraron en uno de los corredores de piedra. Pero no hay rastro de Jullius… oh, mi Jullius. La pobre Lilyan esta agobiada por el dolor. 

	—Tampoco se ha encontrado rastro de Tiberius —intervino el padre de Margarette—. Lord Ronald fue asesinado aquella noche. Una tragedia, ¡una tragedia! —Su padre le puso la mano en el hombro—. Ahora Richard Wolfgang se hace cargo de todos los bienes de su hermano.

	—Richard tiene el cerebro de un ratón —expresó Naegell.

	—Richard es el hermano de Ronald —convino su padre—, no hay sorpresa. Sus primogénitos, Serge y Marlon, fueron asesinados hace mucho. Tiberius fue tomado cautivo… o lo asesinaron. No lo sé; nadie lo sabe. Su otro hijo, Justin, se ha escapado con tú hijo, Naegell.

	 —Oh, sí —suspiró el señor Startclyde—. Prefiere cazar a esas bestias a cumplir su deber como señor de Startclyde. Jullius era mi esperanza. Mi orgullo.

	—Pronto lo hallaremos —dijo su señora esposa.

	—Justin se unió a Nail para huir de su compromiso con la chica Raystar —prosiguió Jhon Treddaway—. Los nigromantes también asesinaron a Jason Greystar, y Frida estuvo a punto de dar a luz en medio del ataque.

	—¿Frida está bien? —preguntó Odilia, preocupada.

	—Sí, sí —se apresuró en tranquilizarla Margarette—, y la pequeña también.

	Frida Wolfgang había perdido a su esposo en medio del ataque, pero recibió sana y salva a su hija. Milla, se llamaba la pequeña, como la madre de Jason. Milla Greystar.

	Naegell Startclyde y Jhon Treddaway se pusieron a charlar sobre el no tan reciente nombramiento de este último, cuando Odilia se inclinó discretamente hacia Margarette y susurró:

	—Dejemos a los hombres con sus asuntos. Acompañadme al jardín.

	Margarette asintió de buena gana.

	Odilia Startclyde era una mujer tan alta como un tronco, e igual de gruesa. Tenía la piel tersa y rosada, y el cabello castaño recogido en un moño. Margarette le calculaba unos veinte siete, pero aun así, era mucho más joven que Naegell.

	Margarette y Odilia salieron cortésmente del salón principal.

	—Te mostraré el jardín —le dijo cuándo le cogió el brazo con el suyo—, mientras me cuentas, ¿cómo fue que lograste escapar por tus méritos del castillo en medio del ataque?

	Margarette no quería pensar en eso, pero no se podía negar a la señora de Startclyde en su propia casa. Así que le contó, le dijo todo desde el baile con Tiberius, su prometido desaparecido, hasta que estuvo a salvo en un carruaje a mucha distancia del castillo Wolfgang. Por suerte había salido de la celebración antes de que los oscuros cayeran sobre los Seguidores y lo inocentes invitados por igual. Aquello, según había escuchado, había sido una acometida sangrienta, una masacre que acabó en desgracia.

	—Has corrido con mucha suerte, querida Margarette —dijo Odilia con tono dulce una vez Margarette hubo terminado de contar la historia—. Sin embargo, nuestro Julls desapareció sin dejar rastro. Lilyan, su prometida, está inconsolable la pobre.

	—Eso he escuchado.

	—La chica está embarazada —soltó Odilia.

	—¿Ah?

	Margarette se la quedó mirando anonadada. No fue capaz de decir nada; ¿Qué iba a decir? ¿Que ella también estaba embarazada? ¿Que su hijo será un bastardo? ¿Que había visitado a la Vieja de las Cabañas para retrasar su gestación con pociones? Quizá la señora Startclyde la comprendiera.

	Arriba, un hermoso cielo invernal dejaba caer sobre el jardín de los Startclyde débiles rayos solares. No hacía tanto frío, y en las próximas semanas comenzaría el deshielo para dar paso a la primavera. El jardín Startclyde era un hermoso paraje de arbustos bien podados, gruesos robles, y columnas, aquí y allá, de mármol azul níveo; todo estaba cubierto por una espesa capa de nieve escarchada.

	—Hermoso —murmuró Margarette.

	—Gracias. —Odilia la guió a uno de los bancos hermosamente tallado en mármol. No estaba cubierto de nieve, pero si estaba frío, tanto que la gélida sensación atravesó las capas de su vestido hasta hacerse sentir en sus posaderas—. Frida, la primera esposa de mi Naegell, amaba este lugar. Naegell dice que pasaba más tiempo aquí afuera que en cualquier otro lugar; dice que le gustaba escribir poesía bajo cálido sol de verano.

	Margarette miraba y escuchaba todo, atenta.

	—Sí —dijo, sin dirigirse de lleno a la señora Startclyde—. Mi padre me hablaba mucho de Frida. No llegué a conocerla. Seguro fue una mujer encantadora como usted, mi señora. Mi padre dice que Naegell Startclyde es un catador por excelencia a la hora de elegir esposa, y disculpe mis palabras.

	—No os preocupes —dijo Odilia. Se estaba riendo—. Nadie mejor que yo lo sabe. Y antes que yo, la buena Frida. Por algo mi señor esposo ha tenido tantos hijos. —La señora Startclyde se volvió para mirarla con sus grandes ojos que centelleaban de alegría—. Aún tengo edad para darle un décimo descendiente a mi Naegell. Pero ya que estamos hablando de embarazos, ¿qué me cuentas de vos?

	—¿Yo? —Margarette no entendía, o no quería entender.

	La señora Startclyde levantó una ceja.

	—¿Cuánto tiempo llevas de embarazo? —preguntó.

	«Lo sabe», pensó, mientras bajaba la mirada nerviosa. Cuando tuvo más valor, levantó la vista de nuevo.

	—¿Cómo lo…?

	—… sé —atajó Odilia Startclyde—. Querida Margarette, ya le he dado tres hijos saludables al señor Startclyde. La respuesta es obvia. Después de tu segundo embarazo sabrás a qué me refiero. En tus ojos brillan las estrellas de la vida. Es porque la llevas dentro de ti. Vida. —Suspiró—. Imagino que vuestro padre no lo sabe.

	—No —se apresuró en contestar Margarette—, y os suplico que no digáis nada. Pronto consumaré mi compromiso con Tiberius Wolfgang.

	—Eso si lo encuentran con vida.

	—Sí. Tiberius está vivo, lo sé. Aunque él…

	—… no es el padre —dijo Odilia, que parecía estar preparada para acertar en cualquier de los vacíos de palabras que Margarette dejaba—. Eso también me lo imaginé. Tiberius Wolfgang es un hombre muy ávido y propenso a caer en tentaciones más allá de los escrúpulos permitidos, y no dudo que con gusto te haría un hijo si no fueras su prometida. Pero sabe que si consumiera su relación contigo antes del compromiso deshonraría a Lord Wolfgang como lo hicieron Serge y Marlon. Sin embargo la pregunta es otra, querida Margarette —Le clavó fijamente la mirada—: ¿Quién es el padre de vuestro niño? 

	Margarette le contó de su relación secreta con Ben Holbrooke, el padre del niño que llevaba en el vientre. ¿Por qué se lo contaba? Ella misma no lo sabía. Odilia parecía escuchar y comprender. Margarette había perdido a su madre seis años después de su nacimiento, y nunca le había contado su vida a una mujer con oídos expertos. Steph, su mejor amiga, a pesar de tener veintiún años, seguía teniendo la comprensión de una niña.

	—Ben siempre desaparece —finalizaba Margarette—. Se lo iba a decir, aquella noche en el castillo Wolfgang. Pero desapareció. Siempre hace lo mismo una y otra vez. —Sintió ganas de llorar.

	—Comprendo, querida Margarette —dijo Odilia en todo materno—. Pero debes ser fuerte. Ya no eres solo tú contra el Mundo de las Sombras que hay en tu cabeza. Ahora debes albergar luz para ti, y para el pequeño. Para él también.

	Habían pasado dos horas desde que Margarette y su padre se despidieron de los Startclyde. En ese momento iba en el carruaje, que traqueteaba sobre el camino de tierra que los alejaba de la casona y sus dueños.

	Su padre se inclinó hacia ella y le tocó la mano. Ella despertó de su ensimismamiento.

	—¿Qué habéis estado hablando con Odilia todo ese tiempo, Margarette? —le preguntó él.

	—Cosas de mujeres, padre. —Le dedicó una sonrisa, y él le correspondió. Su padre no volvió a preguntar.

	«Ahora debes albergar luz para ti, y para el pequeño —le dijo Odilia Startclyde—. Para él también.»

	Tarde o temprano tendría que tomar una decisión.
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	El Gran Salón era una estancia gloriosa.

	—Has caído bajo —afirmó Kilos. La mueca en sus labios era grotesca—, eres digno hijo de tu padre.

	—Lha dhut hest solty —fue la respuesta de Eneas—. Los Mormont vivimos para saldar cuentas. Ahora fueron los Wolfgang, los Greystar y los Startclyde. Pronto saldaré cuentas con William Oakwater.

	Kilos frunció el ceño.

	—Pero los Wolfgang no tomaron parte en la Guerra del Eclipse Rojo —fluctuó Kilos—. ¿Por qué Wolfgang?

	—¿Por qué no? —replicó Eneas Mormont—. Los Wolfgang siguen siendo Seguidores de la Luz, fieles a sus principios y a los suyos. Lord Ronald Wolfgang fue un cobarde, pero no sus dos hijos. ¿Acaso no recuerdas que Marlon Wolfgang asesinó a Falos, tu hermano? 

	—Por supuesto que lo recuerdo —escupió Kilos—. Yo estuve allí, y me encargué de que Marlon tuviera el mismo destino que mi hermano cuando no advertía mi aproximación. —Volvió los ojos hacia Eneas—. Y ¿qué hay de Tiberius?

	—Es igual de cobarde que su padre —señaló Eneas—. Nada que ver con Marlon o Serge. Tiberius se cagó en los calzones cuando le puse la daga en el cuello. Se lo prometí a los Reedstter, a ellos se los entregué.

	—¿Los Reedstter?

	—Sí. —Eneas se removió en su asiento—. Tiberius Wolfgang se acuesta con la hija y el hijo del señor Reedstter; además, según se rumorea, desvirgó a Tilda Weethaker, prima de los Reedstter, y su primera prometida.

	—¿Por qué se canceló el compromiso? —preguntó Kilos.

	—Porque el señor Weethaker descubrió que Tiberius también se acostaba con su hijo Tayron, el hermano mayor de Tilda. —Eneas dejó escapar una risa asqueada—. Lord Wolfgang se encargó de que el señor Weethaker no dijera una palabra del asunto, para no manchar el nombre de su familia, de modo que prometió a su pequeña hija Lothie con el hijo menor de Weethaker. Mary Longstar, la segunda prometida de Tiberius, corrió con más suerte. Murió de fiebres días después de anunciarse el compromiso. Para ese momento, Tiberius ya la había desvirgado, y poco después, la muchacha había abortado a un posible descendiente de Wolfgang. ¡Y ni hablar del más famoso de los rumores sobre señorito! —añadió Eneas soltando otra risotada—. Tiberius y Jason Greystar, su cuñado, el esposo de la bellísima Frida.

	Kilos se echó a reír escandalosamente, alcanzando a inundar de manera estrepitosa la estancia del Gran Salón con su risa.

	—Tibe sí que sabe de libertinajes —espetó éste luego de parar.

	Las puertas resonaron cuando se abrieron hacia adentro.

	Eneas observó a su padre mientras éste se acercaba a la mesa donde aguardaba con su primo Kilos. Helio IV Mormont se bajó la capucha de su túnica de terciopelo negro, la misma túnica que vestían Kilos y Eneas. Éste vio que los Seguidores de su padre, que lo flanqueaban en ese momento, también se bajaron las capuchas.

	El Gran Amo Mormont le lanzó una mirada asesina a su hijo mientras ocupaba su lugar. Seguramente, pensó Eneas, su padre había escuchado sus risas y las de Kilos mientras venía. Tragó saliva, y se sentó.

	—Padre —dijo por fin. Eneas era el único hijo vivo de la progenie de Helio IV. Helio V, el mayor, había perecido en la Guerra del Eclipse Rojo que fue presidido por su abuelo Cletus II Mormont a manos de William Oakwater; Casandra, su única hija, lo había seguido a la muerte cuando Jullius Startclyde le clavó su espada en la cabeza para salvar a su hermano que estaba en las garras de Casandra. Eneas había visto morir a ambos, y por eso había huido casi al final de la batalla, poco antes de que Ben Holbrooke acabara con Cletus encerrándolo en el Limbo de los Tres Espejos—. Kilos y yo…

	—Ya sabemos lo que Kilos y vos han estado haciendo —lo interrumpió su padre.

	Eneas había supuesto bien; los había escuchado.

	La amplia mesa de madera oscurecida tenía la forma de un diamante de cuatro puntas. Su padre, Gran Amo, tomó el lugar principal como era correspondido. Edwyn y Fynn Goreen, estaba entre los que se sentaron en ella en ese momento; también estaba Arrow Dur, gordo y envejecido; y Barion Quarlac y Lynch Bracken, dos de los Grandes Amos de occidente que se habían unido recientemente a las fuerzas de Mormont. 

	Eneas y su primo Kilos ocuparon sus lugares, tras haberse puesto en pie ante la llegada de los Amos. Eneas en el lugar principal contrario al de su padre, y Kilos junto a él a la derecha.

	Fue Fynn Goreen quien sopló la primera palabra.

	—La celebración de los Wolfgang fue un éxito —dijo. Edwyn y Fynn, como la mayoría de los Goreen, compartían aquellos rasgos delicados y fieros a la vez, ojos grandes y observadores, cabellos cetrinos y narices picudas. A Eneas no le gustaba Fynn—. Clavar la espada en el corazón de Jason Greystar ha sido el mejor acto que he realizado en vida.

	—Entonces no has vivido lo suficiente, Fynn —replicó Eneas, mordaz—. Jason era apenas un muchacho. Ni siquiera tomó parte en la Guerra del Eclipse.

	—Él no —intervino Edwyn, que tenía más cordura que su hermano—, pero sí su padre, sus tíos y primos. Muchos Greystar murieron aquella noche. Si Jason hubiera tenido edad suficiente, quizás no conservarías la cabeza sobre los hombros, Eneas. —Los grandes ojos de Edwyn se clavaron en su hermano Fynn—. Además, si estoy bien enterado, el joven Jason estaba ebrio. No era gran adversario, ¿o sí, Fynn?

	Fynn negó con rapidez.

	—Pero me dio batalla.

	—No sabes qué es una batalla real —musitó Kilos. Tenía razón. Fynn no había participado en la Guerra del Eclipse Rojo, aunque de igual forma, no hubiera hecho gran cosa.

	—¿Qué hay de Holbrooke? —Helio Mormont clavó sus ojos azul metálico en su hijo—. ¿Por qué no está en mis mazmorras?

	—Ya se había ido, padre —replicó Eneas—. Se había ido mientras atendía el asunto con Jullius. Ahora mi hermana Casandra ha sido vengada.

	—Los Holbrooke siempre han sido escurridizos —espetó Arrow Dur con amargura. El Gran Amo Dur había lanzado sobre sí el Conjuro Negro a una edad muy avanzada, por eso parecía el más anciano del Salón—. Cuando Amo ordene, enviaré a mi joven hija Cateryna a por él. Ella es igual de escurridiza.

	—No —increpó Helio—. Ben Holbrooke morirá por mi mano… o por la de mi padre una vez consiga cómo liberarlo del Limbo de los Tres Espejos.

	—Todos esperamos el regreso del Amo Clatus —dijo Fynn.

	—¿Tan mal ha gobernado mi padre en su lugar? —preguntó Eneas alzando la ceja.

	—N-No… —Fynn entró en pánico—. No… no es lo que quise decir… Yo…

	—Te entendimos, Fynn —le atendió Edwyn—. Ahora que el ebrio de Lord Ronald Wolfgang ha fallecido tristemente, es Richard, su hermano, quien ocupa su lugar con el Rey Charles y del mando de su familia. Los Wolfgang sin sus principales herederos siguen siendo muy poderosos. Una vez muera Richard, su hijo Stephen pasará a sucederlo. A menos que el jovenzuelo Justin aparezca con vida, siendo él el único hijo de Ronald que no ha caído en nuestro poder desgraciadamente. 

	—He ordenado a los míos que lo busquen —informó el Amo Quarlac—, que lo consigan vivo o…

	—Muerto no nos sirve de nada —intervino Edwyn con determinación—. Tendrá que ser vivo, Barion.

	—Entonces ¿para qué tenemos a Tiberius en nuestro poder? —replicó Dur—. Hay suficientes Wolfgang para activar el poder del espejo del futuro.

	Arrow Dur había tenido en sus tiempos de gloria una cabellera rojiza llameante, incluso le habían puesto motes como «Flecha-en-Llamas» o «Fecha-Veloz», pero con el paso del tiempo aquellos cabellos flamígeros de aspecto veloz se fueron destiñendo, o apagándose más bien. Las arrugas le recorrían el rostro y la papada de caía carnosa bajo el mentón cubierto por una insulsa barba gris. Los ojos oscuros los llevaba hundidos en el rostro como un búho, y la boca era igual de pequeña y fina que el pico de aquel animal.

	—Que no muera hasta que el Amo lo disponga así —dijo Fynn, que hablaba por hablar.

	Eneas quiso replicarle más atrás, pero su padre habló antes.

	—Justin no morirá, por ahora —dictaminó el Gran Amo—. No hasta cumplir nuestro cometido. Tampoco morirá ninguno de los Wolfgang. Ahora sólo me interesa la cabeza de William Oakwater.

	—Yo mismo me encargaré de traerla ante ti, padre —dijo Eneas—. Pero antes he enviado a mi leal sirviente Bos Miller con un mensaje rojo para que William sepa que voy en camino y que llevo la muerta como una capa ondeante en mi espalda.

	—¿Qué hay del otro asunto? —la réplica de su padre lo sorprendió. No pensó que fuera hablar de aquello allí—. El hechizo que te he ordenado. ¿Has conseguido la sangre de hada como te he dicho?

	—Aún no, padre, es muy pronto —respondió Eneas—. Hay que esperar hasta la luna llena. El maldito será revivido pronto, y, en su segunda vida, optará por hacer vuestra voluntad.

	Su padre pareció satisfecho. Pero al volver la mirada, Eneas advirtió que todos tenían los ojos clavados en él como puñales.
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	—¿Son malas noticias? —preguntó Marie mientras daba de comer a la pequeña Lucy de su pecho.

	—Nada que temer, Marie —murmuró Will. Sabía que tenía que cambiar aquel rostro de preocupación para sustentar su respuesta. Le dedicó a su señora esposa una sonrisa tranquilizadora antes de continuar leyendo para sus adentros.

	La carta de Ben traía malas noticias desde la primera palabra a la última. Su amigo le narraba sobre lo sucedido en la celebración del señor Wolfgang, el ataque de los nigromantes, la muerte de Lord Ronald, la muerte de Jason Greystar y la de muchos otros inocentes; sumada a la desaparición de Jullius Startclyde y el rapto de Tiberius Wolfgang. Ben dedicó el último párrafo para informarle de la muerte de su tía Marcy y su compromiso con Mildred Raystar. 

	Will no sabría decir cuál era la más triste de todas aquellas noticias que Ben había escrito en la carta.

	Fueron Servidores de Mormont, también decía esa carta, escrita a puño y letra del mismísimo Ben Holbrooke. Helio ha vuelto para vengar a su padre y a sus hijos. Nadie está a salvo, Will. Nadie.

	«Es una advertencia», comprendió. Will sabía que a donde fuera, no estaría a salvo. Donde imperaba la oscuridad siempre habría tragedia al acecho, y la oscuridad imperaba en muchos rincones del mundo. En otros tiempos, hubiera prestado poca atención a una advertencia como esa. Pero en otros tiempos no tenía que velar por una esposa y tres hijos.

	—Will —dijo Marie—, hay un poco de leche dulce sobre la alacena. Bebed un poco, te sentará bien. Estás pálido.

	—Ese es mi estado natural —sonrió Will.

	Su mujer arrugó la nariz, y le sonrió de medio lado.

	—Es un poco tarde —afirmó, embrollada con la pequeña Lucy—. Rupert podría estar esperándote, nunca dejas que Rupert espere. Tampoco tus libros esperan.

	—Hoy será diferente.

	Temía por su familia. No podía descuidar sus investigaciones, pero ahora y siempre, debía velar más por su familia. Tiempos oscuros se aproximaban, e iba a llegar el momento en que Will se tendría que separan de sus hijos y su querida esposa para protegerlos. Sabía también que Helio vendría a por él, para vengar a su hijo y a todos los suyos, que por obra de él mismo y de Ben, murieron en la Guerra del Eclipse Rojo.

	—¿Dónde están Ben y Jeremiah? —preguntó a su mujer.

	—Juegan en la pradera. Cerca de la colina.

	La colina, tras la casa que compartían Will y su familia, se alzaba revestida de grama verdosa, húmeda por el rocío de la mañana. Ben y Jeremiah jugaban a la sombra de un árbol de acacia. Junto a ellos correteaba la hija del panadero y el pequeño Michael, hijo del alcalde John Richmond, quien tenía una parcela muy cerca en la zona.

	Nadie está a salvo, Will. Nadie, eran las palabras de Ben en la carta.

	Al mirar a los pequeños corretear, Will no pudo evitar recordar a su hermana Hela y a su pequeño Eugene. Si él hubiera sobrevivido a la guerra tendría la edad suficiente para tener hijos propios. Eugene tenía tres años cuando Helio V Mormont lo asesinó junto a su madre. Hela era la hermana mayor de Will y Eugene su sobrino, ambos asesinados por el nieto de Cletus un día antes del eclipse.

	«Nadie, Will —decía una vocecita en su cabeza—. Nadie.» Ni su hermana ni su sobrino, mujer y niño, se habían salvado de la oscuridad que habita en las almas de los Mormont. ¿Por qué los suyos sí?

	—Lo mataría mil veces más si fuera necesario —murmuró para sí mismo.

	Will recordaba el dulce crujido, como si hubiese ocurrido una estación atrás. Ese crujido en el momento que le rompió el cuello a Helio, y arrancó su cabeza. No lo olvidaría. No lo olvidaría nunca, como jamás olvidaría la sonrisa de su hermana y el llanto de Eugene al nacer. Will viviría y moriría entre recuerdos dulces y dolorosos, porque esa era la vida de aquellos que luchaban por mantener el balance entre la luz y la oscuridad.

	Lucy comenzó a chillar de repente. La más pequeña de sus descendientes tenía apenas catorce meses de nacida, y chillaba tan fuerte como su madre en el parto. Marie siempre sabía lo que le sucedía a la pequeña, aunque la mayoría de las veces, Lucy solo tenía hambre. Ver a Marie amamantando a la pequeña era una de las cosas más hermosas que Will haya visto jamás… lo mismo le sucedió cuando nació Ben, y luego con Jeremiah.

	—Will —murmuró Marie mientras acercaba a Lucy a su pecho—, deberías ir con Rupert. Ya habrá tiempo para que juegues con los niños. Ve, anda.

	Will la miró detenidamente. Las mujeres siempre le habían parecido seres extraordinarios… y complicados. Marie incluida.

	—¿Segura? —preguntó.

	—¿Lo dices por mí o por los niños?

	—Por todo. —Se encogió de hombros.

	La biblioteca que él y John Richmond fundaron en conjunto se alzaba como un pequeño edificio de dos plantas entre una barbería y la tienda de un zapatero. Vista por fuera parecía más estrecha de lo realmente era por dentro.

	—Will —llamó el señor Lorch, el barbero, cuando cruzaba la calle hacia el edificio. Aquello lo cogió por sorpresa, tomando en cuenta lo poco conversador que era Lorch con Will o Rupert—. ¡Will! ¡William! —Parecía agitado por la forma que lo llamaba.

	—Señor Lorch —saludó Will afable—. ¿Sucede algo?

	—Lamento reteneros así, Will —dijo Lorch—. Quizás son los delirios de un viejo, pero ha pasado un hombre… un hombre misterioso… Preguntó por vos, Will. 

	«¿Por mí?»

	—¿Te ha dicho su nombre? —preguntó al barbero angustiado.

	El señor Lorch era alto y delgado para ser un hombre que atravesaba los setenta años. Su cabello era ceniciento y bien cortado, y su mostacho era blanco como una paloma sobre sus labios. El barbero era una persona nerviosa; le temblaban las manos al hablar al igual que el labio inferior. Sin embargo, su pulso cambiaba cuando utilizaba las navajas. Un pulso excepcional del que Will era consiente.

	—Bos Miller —dijo el barbero con tono sombrío.

	William se repitió el nombre para sus adentros. Jamás había escuchado sobre algún Bos Miller.

	—¿Le ha dicho que quería? 

	—No, William —dijo Lorch—, no me atreví a preguntárselo. No es mi asunto. Además, el hombre tenía una mirada tan sombría que daba miedo. —En aquel momento le comenzó a temblar el labio—. Le he dicho que vos no estabas en la biblioteca, pero que podía encontrar a Rupert en tu lugar.

	—Después, ¿qué pasó?

	—Fue a la biblioteca —prosiguió—. No lo vi salir hasta dentro de mucho tiempo. Escuché golpes, gritos, tumbos mientras estuvo allí. Después…, nada.
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	Ben recibió a su futura esposa en la sala mayor.

	El señor Raystar, su señora esposa y su hijo menor, Mitchell, fueron los acompañantes de la que pronto sería la señora Holbrooke.

	—Mi señor. —Mildred hizo una profunda reverencia como si se tratara del mismísimo rey.

	—No señor. Llámame Ben.

	—Ben —suspiró la jovencita colorada.

	Mildred debía de tener quince años, o eso era lo que aparentaba. Si ese era el caso, Ben le doblaba la edad.

	—Vengan, sentaos —solicitó éste—. Ibon traerá el té pronto, además de una charola de sus famosas tartaletas.

	—Famosas, ¿dónde? —replicó Lester Raystar.

	—No lo sé —dijo Ben cortésmente—. Pero mi difunta tía Marcy decía siempre que las tartaletas de Ibon eran famosas.

	—Lamento mucho la muerte de vuestra tía, se… Ben —dijo Mildred con timidez.

	Ben los invitó a tomar asiento en el salón mayor, que era la habitación más espaciosa de la casa de la tía Marcy. Con techo abovedado y suelo tapizado. Marcia Holbrooke había tenido en vida un exquisito gusto para la decoración. La sala mayor era su mejor obra. Amueblada con sillones altos y mesas doradas, las paredes tenían sublimes acabados florales y los ventanales estaban ataviados con llamativas cortinas de terciopelo fucsia.

	Fuera, alcanzó a ver Ben por la ventana más cercana, se precipitaba una llovizna primaveral.

	Los invitados tomaron asiento. Ben instó al señor Raystar a que ocupara el lugar de honor: un asiento de alto cabezal que daba la espalda a la ventana. Lester pareció satisfecho de ocuparlo.

	—Es una habitación verdaderamente encantadora —declaró la señora Raystar con los ojos puestos en las lujosas cortinas—. Vuestra tía tenía gusto extraordinario para la decoración. —Miró a Ben—. Es lamentable su muerte.

	—Lamentable, muy lamentable —afirmó el señor Raystar.

	Ibon entró a la sala mayor seguida por una criada. La muchacha que seguía al ama de llaves depositó sobre la mesa las famosas tartaletas. Todos miraron.

	—No, té no —dijo Lester—. A vuestro señor no le molestará que os pida un poco de vino en su lugar.

	—¡Padre! —espetó Mildred.

	Ibon, que servía el té, alzó la mirada hacia Ben.

	—Traed vino para el señor —ordenó.

	El ama de llaves asintió. Luego de servir el té a la señora Raystar y a Mildred, Ibon y la criada se retiraron.

	—Mitchell —dijo Ben—, ¿no gustas del té?

	Su futuro cuñado tenía el rostro chato, el mentón cuadrado y las cejas tupidas. Era más hosco que su padre, y no era la única diferencia que compartían. Mitchell era directo.

	—No tomo té, señor Holbrooke —dijo con sequedad.

	—¿Y vino?

	—No, señor.

	«Señor. A este paso esto no terminará pronto», pensó Ben.

	Cuando aceptó tomar a la hija de Lester como esposa, Ben le exigió al señor Raystar en conocer a quien sería la futura señora Holbrooke.

	Ben carraspeó.

	—Bueno, Lester —dijo—. Estamos aquí para hablar sobre la unión de los Raystar con los… Bueno, conmigo. Ben Holbrooke.

	—Sí, Ben —suspiró Mildred.

	La joven hija de Lester era una muchacha curvilínea, con el rostro anguloso y mejillas generosas, siempre rojizas. Los cabellos color miel le caían a modo de bucles. Tenía ojos muy juntos, castaños claros, como los de su madre. Lucía un vestido de seda color crema con detalles dorados y perlas rosadas.

	—Mi señora esposa quería que la boda se celebrase en otoño, su estación favorita —dijo Lester Raystar—. Pero le he recordado que es la boda de nuestra hija, y mi querida Mildred quiere que la boda se realice antes que termine la primavera.

	«Más pronto de lo que creí.»

	—Mirad por la ventana —les dijo Ben—, la primavera ha llegado triste. La masacre del castillo Wolfgang todavía está reciente. Eso no es buen augurio.

	«Margarette —pensó en la mujer que amaba—. Ojalá la hubiera escuchado.» Ben había recibido una carta del duque de Stavanger, donde le anunciaba la noticia del compromiso. El reciente duque lo consideraba uno de sus hijos, y un hermano para Margarette. Sin embargo esa no era la verdadera razón por la que no había pedido formalmente la mano de Margarette en todo ese tiempo que la conocía a ella y a su padre.

	—El señor Holbrooke no se ve seguro de este matrimonio, padre —dijo Mitchell ceñudo.

	—El señor Holbrooke aceptó esta unión por propia voluntad, Mitch —replicó Lester.

	—Así es —asintió Ben. «Pero vuestro padre intervino mucho en la decisión», dijo en sus adentros mientras recordaba la conversación que sostuvo con el señor Raystar semanas antes—. Tomaré a vuestra hermana como esposa cuando cesen las lluvias.

	Ben dedicó una mirada a la muchacha que tenía las mejillas color de hormiga.

	—Me parece bien —dijo Leste—. Me parece muy bien. —Se irguió de repente cuando las puertas de la sala mayor se abrieron y apareció Ibon—. Oh —exclamó—, ¡ahí está mi vino!

	Para cuando los Raystar se hubieron ido, ya tenían fecha para la boda. Ben no tenía cabeza para nada más. Fue a su habitación y se dejó caer sobre su lecho de plumas como una gran roca pesada. Durmió un instante, una eternidad. No soñó con su prometida; soñó con Margarette. En el sueño, ésta estaba contemplando la lluvia desde la ventana empañada de una de las salas del castillo Wolfgang, y cuando ella se volvió hacia él, Ben notó que tenía el vientre hinchado, ¡estaba embarazada! Una lluvia de imágenes estalló a su alrededor, sombras que la engullían y risas que la atravesaban como cuchillos.

	Cuando despertó, avistó que luz del día se desvanecía en el interior de la habitación. Estaba un poco inquieto. Había dejado de llover y el cielo se había teñido violáceo y naranja. El último atisbo del sol se ocultaba al final del horizonte.

	«Olvídala, Ben —se decía—. Olvídala.» Pero en su cabeza surgía la voz de su tía, Marcy que pensaba diferente.

	—Si no hablas con el viejo Jhon Treddaway —le espetó con ocurrencia en una ocasión—. Lo haré yo, Benny, y Treddaway me va a escuchar, ¡me va a escuchar!

	—Entonces espero que ese encuentro nunca se fragüe —le dijo él.

	Y así fue. La tía Marcy se enfermó, pasó mucho tiempo débil. Ben se ocupaba de ella al igual que Ibon y las demás criadas. Una noche, Marcy se despertó a adormilada, y fue hasta el estudio donde estaba Ben.

	—Andrew —le dijo—, llevo esperándote mucho tiempo. Vuelve a la cama conmigo. Los libros y las cuentas seguirán aquí en la mañana.

	Andrew, el difunto esposo de Marcy, había muerto de fiebres diez años antes de la Guerra del Eclipse Rojo. La tía le compartía el gusto que le daba que su esposo no haya vivido para ir a la guerra. Ben le preguntó por qué.

	—Enterrar a Philly me fue suficiente doloroso, Ben —le respondió—. No lo hubiera soportado. No soy tan fuerte.

	Ben estaba en el estudio, revisando uno de los libros del viejo Andrew, cuando entró la regordeta ama de llaves. Antes de marcharse dejó sobre el escritorio un par de cartas.

	—Will…

	Habían pasado una pocas semanas desde que Ben le envió una carta donde le contaba sobre el desastre que había ocurrido en el castillo Wolfgang y sobre su compromiso con la hija de Lester, entre otras cosas. Y ahí estaba la respuesta de Will. Quizá, después de leer la carta, tuviera mejor ánimo.

	Abrió la carta y leyó.

	—Ben —dijo Ibon cuando regresó al estudio. Traía té y pastelillos de jengibre y canela—, ¿ha pasado algo? —preguntó.

	—Todavía no, Ibon —respondió al tiempo que bajaba la carta—. Pero necesitaré que empaques mi ropa en el baúl grande, ¿lo recuerdas? El de cedro.

	—Sí, sí —se apresuró el ama de llaves—. Pero ¿adónde va, señor Ben?

	Ben no sabía exactamente a dónde, pero Will le había dado un nombre.

	—River Town.
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	Steph era la hija de uno de los hombres más ricos de Stavanger, y su mejor amiga.

	—La boda será pronto —le dijo a Margarette.

	—¿Cuándo? —preguntó.

	—Nadie lo sabe aún, pero Ben Holbrooke contraerá nupcias con Mildred Raystar. —Steph tomó una de las uvas del racimo que se hallaba en la frutera, y agregó—: El Señor Raystar ha salido con su familia, pero en cuanto regrese pondrán fecha a la unión. —Sorbió la uva y luego, con una servilleta de seda, expulsó las semillas con delicadeza—. No dudo que Lester Raystar se apresuré con el compromiso.

	«Ben —pensó Margarette tratando de contener las lágrima—. Mi Ben no se puede casar.»

	Respiró antes de hablar.

	—¿Por qué lo dices?

	—Todas sabemos que la hija del señor Raystar estaba prometida a Justin Wolfgang, pero el joven hijo de Lord Ronald desapareció días antes del enlace —explicó Steph. Una chica baja, de grueso cuerpo curvilíneo. Siempre lleva recogido la mata de pelo castaño en un tocado exagerado, y las mejillas ribeteadas de maquillaje—. Ben Holbrooke es un pillo difícil de coger, todos lo saben. Lester Raystar tuvo suerte; no la perdería así como así.

	Steph tenía ojos grandes, ojos pardos y observadores, y una lengua formada para el cotilleo. Era su mejor amiga desde que tenía memoria. Lo sabían todo una de la otra, incluso de sus amores. Gracias a ella conoció a Ben.

	—Yo quería que Ben fuera mío —le chilló Steph—. A mala hora te lo fui a entregar.

	Margarette conoció a Ben en una de las celebraciones que realizadas por el padre de Steph, que era muy allegado a Alfred Holbrooke el padre de Ben. 

	—Pudiste haberte quedado con Phill —dijo Margarette, y sonrió ante el berrinche de su amiga—. Phill era igual de apuesto y…

	—Phill murió —soltó Steph.

	«Y con él, parte de Ben», se dijo en sus adentros.

	Margarette había percibido el cambio en Ben cuando éste regresó de la guerra del eclipse. Había llegado a conocer a Phill, pero se había enamorado de Ben desde la primera vez que sus miradas se encontraron. Ella tenía once y él quince. Todo había ocurrido meses antes de la guerra, antes de la tragedia y la perdida.

	—¿Cuándo le dirás a tu padre? —preguntó Steph.

	—¿Decirle? —La miró con confusión—. ¿Sobre qué?

	—Sobre el bebé, Margarette —replicó la chica—. Pronto se notara tu vientre hinchado, y ¿cómo vas a explicarlo? Aún no te has casado, y Tiberius Wolfgang está desaparecido. Recuerda la advertencia de la Vieja.

	Margarette recordaba, pero no quería pensar en eso.

	«Ahora debes albergar luz para ti, y para el pequeño. Para él también.» La voz de la señora Startclyde la había perseguido desde aquella tarde, pero hasta entonces no le prestó atención. Margarette había tomado la decisión de huir con Ben… Pero se sentía insegura ante ese acto tan osado. Podría perder el cariño de su padre.

	—No puedo hacer eso. —Margarette avanzó hacia la el camastro que reposaba en su habitación. Tenía que reprimir el impulso se echarse a llorar contra las almohadas frente a Steph—. No puedo, no puedo —dijo mientras se dejaba caer sobre el lecho.

	—Lord Treddaway lo notara pronto —insistió Steph—. Ahora que vuestro prometido ha desaparecido, debes hablar con él. Puedes decir a tu señor padre que a quien amas es a Ben Holbrooke y que él te ama a ti. Debes hacerlo antes que sea tarde.

	«Madre dadme fuerza», imploró.

	Steph se sentó a su lado, y la envolvió en sus brazos. En aquella oportunidad, Margarette no pudo contener las lágrimas.

	Más tarde, cuando Steph se hubo ido, Margarette fue llamada por su padre. Éste, que había sido nombrado duque de Stavanger el otoño pasado, estaba sentado en una de las grandes sillas de madera y cuero de la sala común. Se le veía reacio, lleno de energía. Tenía una pluma en la mano y parecía estar redactando una carta. No obstante, cuando la vio acercarse, bajó la pluma y volcó toda su atención en ella.

	—Margarette —dijo con tono alegre, poniéndose en pie—, ven. No os quedes allí como una estatua de jardín.

	Margarette no pudo evitar sonreír ante la animosidad de su padre. Jhon era un hombre de dorso imponente, alto y esbelto para su avanzada edad. Los escasos cabellos que ostentaba eran de un dorado sumamente claro y desteñido, y sus ojos azules como cielo veraniego eran profundos y cargados de dolor. En aquel momento saltaba una chispa de emoción en ellos.

	En la sala común toda la decoración, desde los muebles al tapiz de las paredes, variaba entre el blanco, el plateado y el marrón que solo lucían  las sillas. En aquella estancia, su padre atendía asuntos de su ducado y recibía a los señores más acaudalados de su dominio. Margarette tenía buenos recuerdos de su niñez en esa misma estancia, jugando con Darioh, y momentos tristes también. Ahí se había despedido de su hermano Marcel antes de que éste partiera a América.

	—Siéntate, Margarette —le pidió su padre—. Vamos, vamos. Tengo importantes noticias que daros.

	Margarette se sentó. Su padre, que no le había quitado sus brillantes ojos de encima, carraspeó y luego se sentó.

	—¿Cuáles son aquella noticias, padre? —preguntó ella con suavidad.

	—Veo que estáis tan ansiosa por escucharlas como yo por decírosla —dijo su padre con una ceja arriba—. Bien. —Se enderezó en su silla—. No os demoraremos  más —agregó—. Robert Reedstter ha aceptado que uno de sus hijos te tome como esposa.

	«Un Reedstter —pensó—. ¿Tan bajo has caído, padre?»

	Margarette se quedó sin palabras, y el Lord Treddaway prosiguió.

	—Robert accederá que seáis vos quien decida —dijo—. Puedes decidir si casarte con su primogénito, Charles…, o con el más joven, Froy. Nunca esperé que Robert Reedstter os diera tan noble oportunidad, puesto que nuestras familias pocas veces se han rozado. —Miró fijamente a su hija—. Puedes elegir, Margarette…

	«¿Puedo?», pensó ella estupefacta.

	—¿Qué decida? —soltó Margarette. La sonrisa y el brillo en los ojos de su padre desaparecieron súbitamente—. ¿Que decida qué, padre?

	—A tu esposo —replicó su padre—. Puedes elegir entre los hijos de Robert Reedstter.

	—El señor Reedstter solo tiene dos hijos —dijo Margarette—, y uno de ellos ya es viudo.

	—Bien —suspiró Jhon con júbilo—. Será con Froy Reedstter. Es más joven que vos, pero eso no es un problema, ¿o sí?

	Margarette se levantó de golpe. Debía controlarse. El hombre que estaba ante ella era un señor, un duque… y su padre. Pero si no era ahora, no sería nunca. Margarette suspiró.

	—No me voy a casar con un Reedstter, padre —advirtió—. Estoy embarazada.

	Su padre abrió los ojos como platos, pero antes que hablara, Margarette lo interrumpió.

	—Llevo dos estaciones de embarazo —reveló. El pálpito de su corazón era tan rápido que apenas podía respirar. Su padre le clavó los ojos en el vientre. «¿Cómo es posible?», lo oyó murmurar—. La Vieja de las Cabañas me ha dado una poción para ocultar mi estado avanzado —le explicó mientras se llevaba las manos al vientre—. Pero aquí adentro llevo el hijo de…

	Su padre se levantó. Tenía los ojos sombríos, y una distorsionada mueca iracunda en los labios. Margarette reprimió el impulso de vomitar. Se fijó en la mirada de su padre, cargada de indignación y desprecio. Había querido evitar esa mirada toda la vida, y ahí estaba.

	—¿De quién es el niño, Margarette? —gritó su padre.

	«Dile —insistía una voz en su cabeza—. Dile. ¡Es ahora o nunca!» Tragó saliva antes de hablar.

	—Es del hombre que amo, padre. Ben Holbrooke.
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	TIBERIUS

	 

	 

	Aún sentía el frío roce de la daga en su cuello.

	—Tiberius —decía una dulce voz en su cabeza—. Tiberius, ven a mí…

	—No puedo. —La daga lo ahogaba. Si se movía, moría—. Dejadme, no puedo ir contigo.

	Cuando despertaba la daga no estaba, pero sí las cadenas. Las ataduras de hierro lo apretaban, le mordían la tierna carne de las muñecas y los pies cada vez que intentaba moverse. Tiberius nunca había experimentado un dolor como ese. No tenía noción del tiempo. No sabía cuándo había llegado allí. No sabía si era de día o de noche. No sabía dónde estaba, pero sí sabía quién lo había llevado allí.

	«Es una pesadilla —pensó—, ¡Despierta! ¡DESPIERTA!»

	Nunca conseguía despertar a tiempo. Un par de sombras se alzaban ante él. Por sus formas, Tiberius alcanzaba a distinguir quienes eran. Éste había estado bajo aquellas sombras los últimos catorce años. 

	—Marlon —murmuró—. Serge.

	Allí estaban, depositando una larga y oscura sombra ante él. Como había sido a pesar de sus muertes.

	Las frías cadenas desaparecieron un día, tan repentinamente como habían aparecido una noche. Tenía las magulladuras en carne viva, pero su consuelo eran las suaves mantas donde había despertado. «¿Dónde estoy?», se preguntó. La habitación era grande, tanto que parecía un salón. Con techo abovedado y paredes amplias. Ante él, discurría una fina línea de luz clara originada de la apertura de las cortinas.

	Tiberius quería incorporarse para desplegarlas. Pero apenas era capaz de abrir la boca para balbucear y tragar aire. El aroma que impregnaba la habitación era exquisito, y suave, conocido, nada que ver con el aire y pestífero de la celda. Olía a libertad…

	—Tiberius.

	La voz era de una mujer. Una voz profunda y deletérea. La reconocía, sí que la reconocía. Pero no lo podía decir en voz alta, no podía gritarlo.

	—Oh, está tan oscuro aquí —dijo aquella voz—. Abriré las cortinas. Para ti, mi Tiberius… Para ti.

	La silueta se movió dulcemente hacia el cortinaje con paso felino. Era algo hermoso, hermoso y mortal.

	Cuando las cortinas de terciopelo oscuro se hubieron abierto, la sensación que invadió a Tiberius Wolfgang fue un alivio inmensurable, algo de lo que había carecido en mucho tiempo. Vida.

	—Ahora puedes verme, Tiberius —dijo Sienna, la silueta oscura ante la luz de la ventana—. Y yo puedo verte.

	—S-S-i-en… —Apenas podía pronunciarlo su nombre.

	Tiberius conocía el nombre de aquella poción, aquella que volvía a un hombre un inútil. Sabía que se lo tenían que estar suministrando cada dos días para que la magia siguiera haciendo efecto. Pero no recordaba cuándo había sido la última vez que recibió la última bocanada.

	—Tranquilo, tranquilo —susurró Sienna—. El efecto pasará pronto. Te necesito fuerte, fuerte y hermoso, Tiberius.

	La luz bordeaba la perfecta silueta de Sienna Reedstter. Solo llevaba un camisón de tul, translucido color azul. Mientras más se aproximaba, más bella era. Con su cabello negro, brillante como cielo nocturno, y sus senos redondos y esplendidos. Tiberius la deseaba.

	—Lamento haberos hecho esto, Tibe —siseó ella cuando estuvo a su lado, entre los arrumacos de sabanas de seda dorada y almohadas de plumas—. Tenía que hacerlo, tenía que hacerlo.

	«¿Por qué? ¿POR QUÉ?», quería preguntar. Pero las palabras lo ahogaban como aquella noche. La daga tenía un roce frío y mortífero.

	—Oh, por los Primeros —espetó Sienna—. Mirad esa barba. —Le tironeo de ella con dulzura—. Debo admitir que luces mucho más viril, Tiberius. Pero nadie puede veros así, o pensaran que estás usurpando al verdadero  heredero de Lord Ronald.

	Los recuerdos seguían resientes. Tiberius lo recordaba todo, recordaba a su padre muerto en un creciente lago de sangre oscura… Y Jason, él también estaba muerto.

	—No os preocupéis por vuestras hermanas. —La voz de Sienna tenía el mismo filo de la daga. La hija Reedstter deslizó su dedo por el pecho de Tiberius, por su abdomen, el vientre… y más abajo…—. Tanto Lothie como Frida están a salvo… y tu sobrina también. La han llamado Milla, como la madre del fallecido Jason Greystar. —Suspiró—. Es una lástima que él también muriera… Jason, oh, Jason era tan hermoso.

	Sienna se subió a su regazo, y comenzó a saltar sobre la entrepierna de Tiberius mientras gemía «¡Jason! ¡Jason!» y jadeaba, y jadea hasta que al final rodó a su lado con la respiración sobresaltada. Luego se echó a reír.

	—F-F-Froy —balbuceó Tibe.

	La risa se cortó.

	—Oh, Froy, Froy, Froy —dijo Sienna risueña—. Froy no sabe nada de esto. Todo fue idea de Charles. Quizás no lo sabías, pero Jhon Treddaway le ha pedido a mi padre unir a su hija con uno de mis hermanos. Tanto Froy como Charles estarían más que dispuestos a corresponderle...

	—N-No —espetó Tiberius, la ira lo quemaba.

	—Sí, sí, ya sé —sonrió Sienna—. Tú eres el auténtico prometido de Margarette Treddaway… Imagina lo que pensarán todos cuando regreses y ella esté prometida a mi hermanito Froy… Él apenas tiene dieciséis, muy joven para casarse, pero no muy joven para otras cosas… y nadie mejor que tú para afirmarlo, querido Tiberius.

	«¿Qué quiere que haga?»

	—Así que —prosiguió—, sería conveniente para ti y para mi hermano que la preciosa Margarette Treddaway cayera en desgracia… ¿si sabes de que hablo? No, Tiberius. No entiendes… Quiero a Margarette Treddaway muerta, quiero que tú lo hagas. Por mí, Tiberius, por mí y por Froy. A él también le dará gusto.



	




	12

	WILL

	 

	 

	Había encontrado a su leal compañero muerto hace un par de semanas, y la manera tan atroz en la que habían asesinado a Rupert había causado mucha conmoción entre los pobladores de River Town. Algunos apodaban al asesino «Destripador», y en otras circunstancias, Will no hubiera estado más que de acuerdo con el mote. 

	—¿Quién querría matar al buen Rupert? —preguntó Vallery entre llanto y llanto—. ¿Quién?

	—Bos Miller —dijo William. El solo nombre ensombreció la estancia. «No ha venido por Rupert —pensó—, sino por mí.»

	Se sentía culpable por lo ocurrido. El Señor Lorch, el barbero que trabajaba en la tienda junto a la biblioteca, le había contado todo sobre el tal Bos Miller luego de haber encontrado a Rupert en un charco de sangre.

	—¿Quién es Bos Miller, Will? —Vallery Atwood era la esposa de Rupert. También provenía de Azur. Era una mujer de baja estatura, pero esbelta y de brazos gráciles. Su cabello era una mata de rizos violáceos; sus ojos color jade eran muy atentos, estudiosos, pero en aquel momento estaban rojos y llorosos.

	—Bos Miller, no sé —replicó Will pensativo—. Puede que sea un nigromante que necesitará la sangre de hada. —«Es Mormont. Estoy seguro —pensó—, me ha encontrado, y querrá vengar a su hijo.» Will lo sabía. En el piso, hecha con la sangre de Rupert, había encontrado la marca de los Mormont, o como se le llamaba La Marca Roja.

	—El hombre que detuvieron —dijo Marie—, puede que sepa algo.

	—No lo creo —dijo Will.

	Frente a la biblioteca había un hostal. John Richmond, el alcalde, que se encargaba directamente de la justicia de River Town había visitado el hostal para interrogar a los huéspedes y al propietario. Uno de ellos alegó haber visto a uno de los huéspedes salir misteriosamente del hostal y visitar la biblioteca en las horas en las que ocurrió el asesinato.

	—¿Por qué lo dices? —preguntó Marie.

	—Su nombre es Silas Katterblack —respondió Will—. Es canadiense. Yo mismo vi sus documentos. No representa ningún peligro. Silas es un Seguidor no un Servidor.

	Silas Katterblack era un hombre misterioso, pero era solo una manera de llamar la atención. Silas no era lo que en realidad parecía ser. Katterblack provenía de Canadá, de la zona sur para ser específico… Pero el detalle era que no venía con los bolsillos vacíos, oh, no. Los tenía lleno, y en cualquier momento todos lo sabrían. River Town era un pequeña villa en crecimiento, y los Richmond era los únicos adinerados. Los demás era solo gente humilde.

	—Vallery —habló Marie con voz suave—, ¿quieres un poco de leche tibia? Te hará sentir mejor.

	Vallery sorbió por la nariz.

	—Mientras no sea de tus pechos, sí —dijo.

	Incluso entre lágrimas, la despierta Vallery salía a relucir. Will sentía un poco de pena por la mujer. Ella y Rupert llevaban habían estado unidos por muchos más años de los que William tenía de vida, y pese a eso ni siquiera llegaron a concebir hijos propios. Solo compartieron su interés por la lectura y las bromas sin gracia que solo entre ellos comprendían.

	—Hay Seguidores buenos y malos, Will —murmuró Vallery cuando Marie fue por la leche—. ¿Por qué estás tan seguro que Silas Katterblack no es de los malos? —El tono sombrío con que la viuda formuló la pregunta le erizó el vello a Will—. ¿Cómo?

	«No fue él… Fue un Servidor», quería decirle.

	—Confía en mí, Vallery —suspiró Will.

	—Por favor, Will. Llámame Val —dijo ella—. Así lo hacía Rupert, y así me gusta más.

	Justo llegó Marie con la leche.

	La biblioteca no sufrió muchos daños, solo se perdieron algunos libros. Ninguno que no pudiera sustituir. Al parecer, el nigromante que había hecho todo eso no albergaba sospechas que estuvieran relacionadas con el poder que emanaba de las tierras de River Town. Sin embargo, Will habría dado todo lo que allí se encontraba por la única razón de que su leal compañero estuviera con él. Ahora estaría solo, de ahora en adelante, solo estarían William Oakwater y los libros. Habían pasados semanas desde que envió la carta a Ben, y desde entonces no había recibido respuesta. Qué tonto había sido al pensar que Holbrooke dejaría todo para ir al otro lado del atlántico.

	Naturalmente, la biblioteca estaba desolada, no había ni un alma en ella. Muy pocos eran los pobladores que visitaban las estancias de la biblioteca. Muchos no sabían leer, en su mayoría los niños. A menudo eran las mujeres de todas las edades quienes visitaban las estancias y escogían lecturas románticas. Pero desde la muerte de Rupert ese número menguante había disminuido aún más. Will se consoló pensando que quizá alguno de sus hijos ya mayores sería su compañero de investigaciones cuando alguno tuviera la edad y el interés despierto. Hasta entonces había enseñado a su pequeño Ben a leer desde que tenía tres años. El mayor de sus hijos había resultado ser un ávido lector como él. Jeremiah, por otro lado, era más inquieto y le resultaba difícil pronunciar la R.

	Will no veía la hora de enseñarle a la pequeña Lucy, que apenas iba a cumplir un año.

	—Oh, Rupert —suspiró mientras pasaba una página tras otra sin lograr concentrarse.

	No había sucedido nada importante en las semanas siguientes al ataque del Destripador. Ningún otro herido o muerto. Mormont solo había enviado al tal Bos Miller para advertirle que pronto irá a por él. «Y yo lo estaré esperando», se dijo. 

	Nadie está a salvo, Will. Nadie.

	Las palabras de Ben seguían grabadas en su cabeza como si la estuviera leyendo constantemente. Pero había quemado la carta para que Marie no la leyera, ni ella ni nadie. Habría vuelto a escribirle a Ben, pero las palabras no manaban. Solo podía pensar en la muerte de Rupert y en la supervivencia de su esposa y de sus hijos con los Servidores de Mormont acechándole. Will temía por ellos.

	Se humedeció los labios, y pasó la página.

	«Este y oeste —leyó—, la lineación de las estrellas que se forman en el horizonte llevando consigo en vestigio del poder blanco». Rupert había comprendido aquellas palabras primero. «No solo la luz cae en el Horizonte. La oscuridad también cae ante el amanecer», había dicho. El bien siempre vence, meditó Will. Por más escabroso que sea el camino hacia el triunfo.

	No había un día sin un anochecer que lo precediera, y no hay una noche sin un amanecer que lo continuara. Ese era el propósito de los Servidores de la Oscuridad: una noche sin amanecer. Una noche eterna.

	Will alzó la vista cuando la hubo tenido un poco borrosa por la espesa lectura y los espesos pensamientos.

	«Ya debería irme —pensó al observar el cielo nocturno y estrellado por la ventana—. Marie estará preocupada.» Casi podía escuchar la  cantaleta de su mujer.

	No había notado el frío de la estancia llena de libros hasta que percibió lo solitario que se sentía en aquel momento… Y el silencio. Eso era lo peor de todo. Will escuchó pisadas. La oscuridad abundaba en todos los rincones de la biblioteca, la luz de la vela que acompañó a Will en su lectura estaba casi consumida, cuando estuvo dispuesto a soplarla.

	Pero no sopló. Había alguien allí, con él, en las sombras. Lo sabía.

	—Bos Miller —dijo en voz alta. Will lo había estado esperando, como todas las noches tras la muerte de Rupert. Pero el Servidor nunca había aparecido—. Sé que estáis ahí, Miller. Muéstrate, ¡ya!

	Un par estantes depositaban una espesa penumbra, negra, muy negra ante él. De ahí llegó un sonido… No uno cualquiera, sino un ladrido canino mezclado con el rugido de un oso grizzli. William no había oído sonido tal desde hace mucho tiempo, y sin embargo no fue difícil saber lo que era.

	Argón.

	La bestia salió de la oscuridad, aunque ésta era igual de oscura y brillosa como el cristal quemado. Lo peor era su aguijón, cuya picadura solo podía ser detectada por los expertos. Un picotazo tan diminuto, que resultaba a veces mortal… Otras veces no; todo según lo diga su Amo.

	El argón bramó.

	«Éste me quiere muerto», pensó Will. Aunque quizá sea otra advertencia. Seguro que Helio Mormont querría acabar con él en persona, como había hecho Will con su hijo hace más de catorce años.

	—Ven a por mí —instó a la bestia—. Ven, vamos.

	Retumbo otro ladrido, y de pronto el argón se dirigía hacia él.

	Fue cuando Will comprendió que estaba desarmado y que sólo había unas pocas formas de matar a un argón, y todas esas formas estaban lejos de su alcance. «Oh, no», pensó. El argón saltó sobre él. Una leve llovizna de saliva le cayó en el rostro cuando la bestia lo derribó. Will puso sus manos hacia arriba para mantener el rostro fétido del argón lejos del suyo, pero lo importante era mantener el aguijón lejos… era lo más importante.

	«¿Qué hago? ¿Qué hago?» Su vida no podía terminar así… Su hijos… su esposa.

	La criatura se retorcía y debatía sobre él. Will jamás se había sentido tan indefenso. La tenue luz de la única vela titilaba, titilaba, titilaba, y luego murió. La oscuridad cayó sobre él.

	El argón volvió a bramar.

	Su baba le quemaba la cara. Will no podía abrir la boca, no quería pedir ayuda… nadie lo escucharía, y si alguien lo escuchaba, no haría caso, era mejor mantenerse lejos del filoso cuchillo del Destripador.

	—nuxus…

	La luz blanca nació como una estrella en un cielo negro. De pronto el argón no estaba sobre él. Will estaba conmocionado. Divisaba la estela de luz blanca que proyectaba la daga pero no a su portador. Luego escuchó un alarido de dolor… del argón.

	El corazón le retumbaba en el pecho.

	Hubo un momento de silencio, la luz se veía fija, blanca. Se extinguió de repente. Titiló hasta apagarse como una vela consumida. Will sabía que quien fuera que había matado a la criatura seguía allí. Pero debía estar preparado, quizás era una trampa. Mientras se incorporaba escuchó pasos que se aproximaban hacia él. Uno, y otro, y otro…

	—Illuminatus…

	La luz encendió la oscuridad, de esquina a esquina. Will tuvo que cubrirse los ojos con el dorso del brazo hasta que la luminosidad se suavizara. Cuando esto ocurrió, se encontró con el rostro de Silas Katterblack.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	—Sí, sí —afirmó Will aliviado—. Ya lo tenía controlado.

	Silas soltó un bufido.

	—De eso no me queda la menor duda.

	Cuando Will abrió los ojos en el amanecer del día siguiente se encontró con su señora esposa haciendo su tarea habitual: amamantando a Lucy.

	—Cuando mi niña sea como su madre, no dejará que su esposo salga de casa —le decía con voz aniñada al bebé.

	—Lucy no tendrá esposo mientras yo tenga vida —espetó Will soñoliento.

	—Eso ya lo veremos, William Oakwater —replicó Marie con su voz habitual, sin quitar los ojos de la niña que mamaba de su pecho—. Quizás Lucy tenga más suerte que su madre, aunque lo dudo de la esposa del pequeño Ben. —Marie clavó la mirada en él—. Hablando de Ben. Te ha llegado una carta de tu amigo Ben Holbrooke. Allí está. —Marie se la señaló con la mirada.

	Estaba junto a Will.

	—¿La has leído? —preguntó.

	—No, Will—replicó su esposa—. Ya me conoces. La primera vez que nos vimos me pediste que confiara en ti, y así lo he hecho todo este tiempo.

	Will asintió mientras cogía la carta, se enderezaba, y leía.

	—¿Malas noticias? —preguntó Marie.

	La madre de sus hijos creía siempre que el silencio de Will que acompañaba la lectura de una carta venía acompañado de malas noticias. Últimamente, así era. Pero en aquella ocasión, no.

	Eran buenas noticias, sin duda.

	—Todo lo contrario. —Will le dedicó a Marie una sonrisa ladina—. Son buenas, y os gustará saberlas.
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	EL ASPIRANTE

	 

	 

	Un relámpago hendió el cielo nocturno. El estruendo hizo vibrar el suelo bajo sus pies como una pequeña oleada de agua invisible. Eneas divisó en cielo; las noches de tormenta eran sus favoritas. Extendió los brazos hacia los lados, las manos fuera de las holgadas mangas de su túnica, para sentir las primeras gotas de la lluvia. La luna llena derramó su luz sobre la cara Eneas, atravesando la piel de sus párpados cerrados.

	—Amo —interrumpió una voz tres él—. La sangre está donde ha ordenado.

	Eneas abrió los ojos, bajó las manos y se volvió hacia el subordinado.

	—Muy bien, Yett —asintió—. ¿La bañera ha quedado lleno por completo?

	—Sí, Amo.

	El subordinado tenía la mirada baja, con solemnidad. Yett se dio la vuelta para abrir la puerta. Eneas entró seguido por sus sombras. Justo resonó otro estruendo y la lluvia comenzó a precipitarse con energía. Dentro, bajo el resguardo de la techumbre y la cálida luz de las velas, Eneas se encontró con más sombras. Era llamada la Habitación de los Conjuros. La estancia más pequeña y sombría de la fortaleza Mormont.

	—Yett, traed el cuerpo —ordenó Eneas—. Topp, traed el Libro Oscuro. 

	Los subordinados asintieron antes de ir a cumplir con las disposiciones de Eneas Mormont.

	La vela junto al librero comenzó a titilar; él la contempló hasta que la llama se sosegó. «La sombra de Clatus esté conmigo —meditó—. Esta noche más que nunca.» Debía cumplir… Si el gran Helio IV caía como lo había hecho su padre Cletus, Eneas sería su sucesor… Esa noche era crucial para que todos los Servidores supieran que él era un Mormont legítimo, que había heredado su inmenso poder.

	Topp regresó con el gran Libro Oscuro, y lo colocó sobre el viejo atril de madera que estaba ante la bañera de bronce labrado. Eneas se aproximó al nicho. Vio su reflejo fantasmal en la sangre negra que pululaba en su interior como un estanque de agua nocturna.

	—Amo —entonó Yett.      

	Eneas alzó la mirada.

	El subordinado estaba entrado a la estancia. Llevaba en los brazos un inerte bulto envuelto en una grisácea piel lobuna. Eneas contempló como Yett arrojó al piso el cuerpo… temió que se le desprendiera alguna extremidad. Un sirviente lisiado no servía de nada. Lanzó a su sirviente una mirada asesina, y éste se encogió como un animalito. Para Eneas sus subordinados no eran más que eso, animales a los que podía sacrificar cuando ya no le fueran de utilidad.

	—Introducidlo en la sangre, Yett —le dijo al subordinado.

	El cuerpo desnudo oculto entre las pieles estaba bien conservado. La Vieja de las Cabañas le proporcionó una poción para que Jullius Startclyde no perdiera su encanto. Todavía podía ver la aurora roja que desprendía el eclipse hace veinte  años, y en sus recuerdos, también podía ver el momento en el que Julls atravesaba el cráneo de Casandra con la Sohorogrys.

	«No», fue la última palabra dicha por el verdadero Julls.

	—Primo —dijo Kilos al fondo, entre las sombras más oscuras de la Habitación de los Conjuros. Había permanecido allí, en silencio, todo ese tiempo—. ¿Seguro que funcionará?

	—Sí, Kilos —murmuró Eneas aproximándose al Grimorio—. Confía.

	Kilos dio un paso al frente y miró con recelo el cuerpo inerte de Jullius.

	—Merece morir. Merece ser asesinado lenta y dolorosamente. —Apretó los labios—. Él y todos lo que participaron en la Guerra. Yo mismo lo mataría si no lo protegiera la orden de Mormont. Éste desgraciado mató a mucho de los nuestros, Eneas…

	—No lo he olvidado, Kilos —replicó éste—. Yo esto ahí. En el momento que Julls clavaba la Sohorogrys en el semblante de mi hermana. —Acercó sus dedos al tacto frío y áspero del Grimorio—. La muerte de Julls no compensará la vida de Casandra. —Sacó del cuello de su túnica la pequeña llave metálica que iba en la incisión del cerrojo del libro—. Pero nos servirá para vengarla. Confía, Kilos. Al menos uno de los dos se reunirá con su hermano. Si Julls sigue vivo es por la luz que yace en su interior. Pero ésta se irá extinguiendo poco a poco hasta que ya no quede nada del auténtico Jullius.

	Kilos frunció el ceño y se cruzó de brazos.

	Eneas abrió el libro a continuación. El libro había sido escrito por diez generaciones de amos nigromantes antes que llegar a las manos de Cletus. Cada palabra en su interior contenía un poder inimaginable, inmensamente oscuro. Su padre se lo había confiado, le había dicho que si el hechizo que estaba por hacer esa noche no lo mataba, entonces nada lo haría.

	Cuando Yett depositó a Julls en bañera, la sangre negra se desbordó como una marea oscura. Kilos retrocedió para no ensuciarse con la sangre haduna. Había si su primo quién mató a las hadas a quienes pertenecía la sangre que esa noche se desbordaba a sus pies. La sangre de hada tenía muchas propiedades; y una de ellas era fortalecer a los oscuros… Algo que pocos nigromantes conocían.

	—Los pies, Yett —espetó Kilos con severidad—. Los pies sobresalen. Tiene que estar sumergido por completo. Ya conocemos la historia del talón de Aquiles.

	El subordinado miró a Eneas esperando una orden.

	Al final, tuvieron que colocar a Julls de costado, para poder flexionar sus rodillas y, así, poder sumergirlo por completo en la turbia sangre negra. Fue el mismo Eneas quien sumergió sus brazos para movilizar a Julls. Topp le tendió un trozo de tela desteñida para secarse la sangre de las manos. Cuando hubo terminado, volvió a su lugar.

	Con las manos limpias, comenzó a pasar las finas hojas del Libro Oscuro. El Largo Hechizo era uno de los conjuros más poderosos jamás creado, y por tanto requería de mucha energía y poder. Eneas lo halló casi al final del libro.

	—Aquí está —murmuró pasa sí mismo. Luego alzó la mirada hacia su subordinado Topp—. Apagad las velas, todas menos la del centro. Vamos, vamos. Cuanto antes comencemos, todo terminará.

	«Puede que esté muerto cuando termine.»

	Cuando todas las velas estuvieron apagadas, la habitación quedó sumida en la oscuridad, una oscuridad tan negra como la sangre haduna. Eneas veía el frío brillo de los ojos de su primo al otro extremo de la habitación. También podía ver el brillo de los ojos dispares de los subordinados que los marcaba como sus sirvientes por la eternidad.

	—Haced silencio —dijo por fin, mientras las palabras del hechizo cobraban vida ante sus ojos—. Será una larga noche, larga como la vida de un hombre sabio. El hechizo se llevará a un hombre y traerá a otro. Seremos testigos del renacimiento de uno de los nuestros. La noche y nuestros ancestros también atestiguarán lo que está por ocurrir.

	Un relámpago, como el primero, hendió el cielo, y desató la tormenta. La luz azul metálica penetró la habitación a través de la ventana circular. Era una señal, pensó Eneas preso de la excitación previa a comenzar a recitar las palabras del Largo Hechizo. Entre centellas y relampagueos, la noche prosiguió su apogeo. Voces que clamaban colmaron el aire, voces de las almas oscuras apresadas en el Submundo, rogando ser rescatados. «Sálvame, hermano —decía una de ellas—. Sálvame, ¡sálvame!» Eneas siguió rebuscando en las tinieblas, buscó, y buscó…

	—Despertad —finalizó Eneas con los brazos extendidos como alas negras—. Despertad, oscuro. ¡Despertad!

	Una ráfaga de viento sin origen bailoteó a su alrededor. Eneas sentía el poder, el poder de todos los ancestros que lo precedieron. Aspiraba aquel poder, lo aspiraba. Era parte de él. Por fin había hallado en las tinieblas del Submundo el alma que había estado buscado. Eneas porfió una exhalación. Todas las miradas estaban fijas en la oscura sangra de la bañera, que comenzaba a crear hondas en su superficie como agua calma que fue perturbada. Los primeros rayos de luz del día comenzaron a colar a la habitación por la ventana circular, permitiendo ver con claridad la sangre que había en la bañera. Era roja, observó Eneas; no negra. En la oscuridad toda sangre era negra.

	Una mano cubierta de sangre emergió de la superficie. Las gotas salpicaron el piso. «Ha funcionado —pensó Eneas Mormont—. Sí ¡sí!» Luego emergió la silueta del hombre que había sido Jullius Startclyde. Una silueta negra que discurría gusanos hechos de sangre escarlata.

	Kilos tenía una sonrisa danzándole en los labios cuando se aproximó hacia el  hombre renacido.

	—Hermano —dijo—. Falos, ¿sois vos?

	Éste movió la cabeza mecánicamente hacia Kilos. Lo miró fijamente un instante. Y asintió.
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	—¿Le has puesto Ben? —le preguntó a Will.

	Éste se encogió de hombros.

	—No eres el único que tiene derecho a poseer ese nombre.

	—Sé que no, Will —dijo Ben—. Pero… nunca me lo dijiste.

	—Nunca me lo preguntaste.

	—Lucy. Solo ese nombre recordaba —replicó Ben son una sonrisa confusa—. Jeremiah también es un buen nombre.

	—Así se llamaba el padre de Marie —replicó—. Lucy fue un nombre que se le ocurrió a Rupert, una historia que después te contaré. —Will sonrió—. Ben también era el nombre de mi padre, Ben Oakwater, ¿recuerdas? 

	—Sí, sí —tuvo que reconocer—. Ya recuerdo.

	Habían  pasado tres días desde entonces, desde la llegada de Ben a continente que llamaba el «nuevo mundo». Y había pensado en la última vez que había visto a Will, diez años atrás, cuando todavía era un jovenzuelo. Ahora era esposo y padre de una numerosa familia. Ya se lo había contado en cartas, pero verlo con sus propios ojos fue una fuerte impresión, como si el peso de los años cayere de repente sobre sus hombros.

	Las calles de River Town pocas veces estaban concurridas, según las palabras de Will, y esa mañana Ben advirtió que había una que otra alma caminando por los solitarios caminos de tierra. La brisa fresca prosperaba. Will no había mentido en su carta, aquel lugar tenía un aire singular… había magia en él. En ese momento llevaban andando varias horas a pie hasta llegar al centro. William no le había dicho a dónde lo llevaría, pero se notaba que estaba entusiasmado por mostrarle…

	—¿Un hostal? —Ben frunció el ceño con la mirada puesta en el cartel—. ¿Acaso he molestado el bienestar de tu hogar, William?

	—No es el lugar lo que quiero mostrarte, Ben —dijo Will—. Es a uno de sus huéspedes.

	—¿Quién?

	—Ya verás, ya verás —le calmó Will—. Sé paciente.

	El hostal era un lugar muy, muy pequeño, pero acogedor. El pasillo de la planta superior daba la impresión de haber sido construida solo con tablones de madera rustica, desde los pisos, las paredes y el techo.

	Will se detuvo ante la puerta de la habitación «8». Dio tres golpecillos. Se abrió casi al instante tras el último golpe.

	—¡WILL! —espetó el hombre que abrió—. Entrad, entrad.

	—Viene conmigo —dijo Will punteando a Ben con la mirada.

	Aquel hombre miró a Ben, y sonrió.

	—Claro, sí —se apresuró en responder—. Entrad vos también.

	La habitación era tal como Ben se había imaginado que eran todas las habitaciones de aquel hostal tan pequeño. Aquello apenas era un recuadro de espacio, amueblado con una simple cama individual, una cómoda y una silla solitaria en la esquina. La ventana estaba en el costado derecho, y daba vista al cruce de la calle principal… Desde allí, Ben podía ver la biblioteca de la que Will había fundado con el respaldo de Jhon Richmond, el alcalde, cruzando la calle.

	El hombre se sentó en la silla solitaria mientras Ben y Will se hicieron un lugar en la cama pequeña.

	—Ben —dijo Will cuando ya estuvieron sentados—, él es Silas Katterblack —se volvió hacia el hombre—. Silas, él es mi amigo Ben Holbrooke.

	Katterblack, que vestía un elegante traje azul oscuro, parecía menor a la edad que en realidad debía de tener. El cabello castaño claro lo llevaba lamido hacia atrás. Tenía frente y pómulos altos, labios finos y una nariz aguileña perfilada a la perfección. Los ojos azul acero era despiertos, observadores. Silas levantó levemente una ceja.

	—¿Ben Holbrooke?

	—Sí —asintió Will.

	—¿Holbrooke? —Silas escudriñaba a Ben con la mirada azul acero, incrédulo—. ¿De los Holbrooke de las Islas Man?

	Ben sonrió. Sabía a qué se refería.

	—De las Islas Man y de muchos otros lugares —replicó Ben. Muchos decían que el primer Holbrooke, cuyo nombre era Rokar, había nacido en aquellas islas al oeste de Inglaterra hace dos mil años. Pero él bien sabía que aquella historia no era cierta—. Will me ha dicho que lo has salvado. —Cierto, recordó Ben; Will le había contado el día anterior sobre el incidente que había tenido con un argón hace algunas semanas, poco después del asesinato de Rupert.

	—¿Ah, sí? —Silas miró a Will y esbozó una media sonrisa—. Creí que lo tenías controlado.

	—Así era —respondió éste con las mejillas encendidas—. Lo tenía controlado…, aunque apremio que llegaste a buena hora.

	Más tarde, William y Ben cruzaron la calle hasta la biblioteca. Las estancias del lugar estaban tan silenciosas y frías como Will se las había descrito en cartas. Al parecer en aquella villa no había muchas personas cultas o letradas que se interesaran por la literatura. Aunque Ben sospechaba que Will había levando aquel lugar para cubrir lo que en él se investigaba.

	En aquel momento, Will estaba sentado tras el escritorio; tenía el ceño fruncido, tanto en los ojos como en los labios. Estaba concentrado en el contenido de aquel libro que tenía ante él. Ben, que no mostraba interés por leer aún el material tan interesante del que Will había hablado con tanta fascinación, estaba junto a la ventana observado los carruajes, ir y venir de aquí a allá.

	—Will —murmuró. Su amigo respondió con un ruido áspero—. ¿Sabes qué paso con Frank? —preguntó

	Will alzó la mirada. La pregunta lo había tomado por sorpresa, Ben lo advirtió por la mirada que le lanzó.

	—No he visto a Frank en doce años —dijo Will—. Eugene apenas tenía tres años cuando fue asesinado… Yo no sé qué sería de mí si algo le llegara a pasar a Ben, a Jeremiah o a la pequeña Lucy… No me sorprendería que Frank se haya pasado al lado oscuro sólo para vengar a su esposa y a su hijo…

	—¿Tú lo harías? —soltó Ben.

	—¿Qué? —Will cerró el libro.

	—Convertirte en Servidor, un nigromante... ¿Lo harías por la pena y el dolor de perder a quien amas?

	Will dudó con la mirada antes de responder.

	—No lo sé, Ben —murmuró—. Esperemos que ese día no llegue.

	«Esperemos…» No era la respuesta que quería oír. Ben volvió a llevar la vista hacia la ventana. El sol se ocultaba en el horizonte, bordeando la silueta sombría de los pocos edificios que componían River Town. Se preguntó que estaría haciendo Margarette en aquel preciso momento. ¿Estaría pensando en él como había él estado pensando en ella? ¿Le habría llegado la carta? ¿La volvería a ver?

	Sólo le quedaba esperar.
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	Margarette despertó entre jirones de sábanas blancas y… rojas.

	El dolor había llegado aquella noche fría. Era tan punzante que la había hecho perder la conciencia dos veces. El ardor se extendía desde su sexo hasta el vientre y, luego, hasta la boca del estómago; le daban retorcerse y después comenzaba a gritar hasta perder la voz. En una oportunidad, comenzó a tirarse de los cabellos con desesperación hasta arrancarse vastos mechones dorados desde la raíz.

	—Ya pasará, Margarette —balbucía su padre junto a ella—. Ya pasará.

	—¡¿Cuándo?! —gritó.

	Él no respondió, aferraba su mano a la de su hija, con el rostro congestionado como si estuviera viviendo el dolor de Margarette en carne propia.

	—Ya vendrá la Vieja —le calmó—. Ella os salvará, pequeña.

	«Pequeña», pensó Margarette. Hace mucho tiempo que su padre no la llamaba de ese modo. Y luego de revelarle la verdad, esperó jamás volver a escucharlo llamándole Pequeña.

	Las dos semanas posteriores tras haberle dicho la verdad, su padre había la había encerrado en sus habitaciones con sólo una comida al día… Margarette estaba casi segura de que aquello no tenía nada que ver con lo que le estaba pasando en aquel momento, oh, no. Pero su padre creía que sí, y se culpaba.

	«Ben, ¿dónde estás? Te necesito.» Las lágrimas le correteaban ardientes por las mejillas.

	Las criadas entraban y salían de la habitación; unas con aguas tibias y aromáticas para mojarle el rostro y las extremidades; otras con sábanas limpias y ungüentos fríos que le frotaban sobre el vientre, donde se mostraba la prominente barriga.

	—Está aquí, señor —chilló una de las criadas—. La Vieja está aquí.

	Margarette soltó un grito rabioso. Su padre ordenó que dejaran entrar a la Vieja lo más pronto posible.

	—Ayudadla —le imploró su padre, el duque de Stavanger, a la Vieja de las Cabañas  cuando ésta estuvo en la habitación—. Ayudadle, ayudadle.

	—Haré lo posible, mi señor.

	Tal como se le llamaba de las cabañas a las afuera de la ciudad era la vieja. Una mujer gacha y corpulenta, de pieles sueltas y mirada sombría. El cabello era una mata cenicienta de greñas sucias y grasosas. Tenía tres verrugas; una sobre el labio superior; otra en la punta de la nariz, y la última bajo el mentón, con tres pelos negros además. Su nariz chata y las arrugas amontonadas en la papada eran lo peor.

	—Habéis dejado la poción, señorita —murmuró la fea anciana.

	—Sí… sí… —Margarette apenas podía formular la palabra.

	—Habéis obrado mal entonces. —La Vieja frunció el ceño, gesto que deformó aún más su rostro—. Lo has hecho muy pronto, señorita, muy pronto, y además la habéis tomado por mucho tiempo… el bebé debía de haber nacido hace tres días. Ahora está muerto.

	Margarette lo sabía, a pesar de que las criadas cambiaron las sábanas manchadas cuando cayó inconsciente la segunda vez, lo sabía. Aquello dolía más, y se sentía vacía.

	—¿Se lo advertiste, Vieja? —preguntó su padre bruscamente—. ¿Se lo advertiste?

	—Sí —mintió la anciana—. Muchas veces, mi señor, muchas veces.

	—N-no —intentó decir Margarette—… No.

	—Vos le habéis hecho esto —acusó Jhon Treddaway—. Debería exhibirte en la horca de la plaza.

	—Son muchos los que quieren verme ahí, mi señor, muchos —aseguró la Vieja de las Cabañas—. Podéis hacer conmigo lo que…

	—No —espetó el duque de Stavanger—. Necesito que salves a mi hija. Sálvala, y te perdonaré la vida. Sálvala.

	—Lo haré, señor —dijo la anciana—, lo haré. Pero os advierto, el precio por la vida de la joven señorita será…

	—Os pagaré si eso es lo que quieres —irrumpió Jhon.

	—No. —La anciana miró a Margarette, que se retorcía entre las sábanas—. No podrá volver a concebir, mi señor. No tendrá descendencia del joven y malogrado vientre la señorita Margarette… Nunca más, mi señor, nunca más.

	Eran nubes blancas las que cubrían el azul del cielo aquella mañana. Margarette podía verlas a través de la ventana.

	—¿Cómo estáis? —La dulce voz de Steph pululaba en sus oídos adjunta a la suave brisa del exterior. Su joven amiga estaba sentada en la cama, junto a ella.

	—Ya no duele —respondió. «Pero me siento vacía.»

	Habían pasado siete días y seis noches desde la visita de la Vieja de las Cabañas. Margarette no recordaba la mayor parte de ese tiempo. Había despertado tres días atrás, el dolor había desaparecido por completo, como si nunca hubiera existido… igual que su bebé. Era como si él nunca hubiera existido. «Nunca más, mi señor —fueron las últimas que Margarette escuchó antes de quedar inconsciente—, nunca más.» Estaría vacía para siempre.

	—Lamento que lo hayas perdido. —Los ojos de Steph se humedecieron—. Lamento haberte dicho lo de Ben. Lamento haberte llevado con la Vieja de las Cabañas, Margarette. Todo es mi culpa, mi culpa. Lo siento.

	Margarette intentó enderezarse para atrapar las lágrimas de Steph, pero seguían teniendo el cuerpo adormecido, débil.

	—No es tu culpa. —Sí no podía quitar las lágrimas con el tacto, lo haría con las palabras—. La culpa ha sido mía, Steph, fue mi idea. Tú sólo fuiste buena conmigo… Estuvisteis ahí para mí cuando más te necesitaba. En cambio, B…

	No quería pronunciar su nombre, pero Steph se adelantó.

	—Ben —dijo mientras quitaba las lágrimas con el dorso de la mano.

	—Sí —asintió Margarette, hosca—. Ahora debe estar compartiendo el lecho con su esposa Mildred. Observando las mismas nubes que yo. Ben nunca supo de su hijo, y nunca lo sabrá.

	Steph frunció el ceño, y bajó la mirada.

	—Margarette, hay algo que debes saber sobre Ben.

	—¿Qué?

	—Lester Raystar recibió una carta de Ben diciéndole que daba por suspendido su compromiso —reveló—. Se ha ido, Margarette. Ben se ha ido, y nadie sabe a dónde.

	«Se ha ido —pensó con ira y tristeza—. Siempre desaparece.» Quería odiarlo, ¡Vaya que quería odiarlo por eso! Pero no podía. Lo amaba, a pesar de los pesares, Margarette lo amaba. «Nunca más, mi señor —dijo la Vieja de las Cabañas—, nunca más.»

	La nubes se fueron dispersando, y el cielo se fue tornando purpura, rosado y dorado al final. Cuando Steph se hubo ido, Margarette le pidió a una de las criadas que la ayudara a acercarse a la ventana para ver el ocaso. La muchacha le arregló un mueble de alto cabezal con almohadillas de seda y plumas junto al ventanal, antes de llevarla hasta allí.

	Cuando intentó ir hacia la silla, Margarette pensó que estaba cometiendo un error. El dolor no había desaparecido, la falta de movimiento le había atrofiado las articulaciones de las piernas, y cada vez que intentaba plantar los pies sobre el piso, se tambaleaba y caída. Sus piernas eran como gelatina. Pero logró llegar hasta el asiento.

	Se sintió viva cuando los rayos del atardecer destellaron sobre su rostro, cálidos como los besos de su amado. Se preguntó a dónde habrá ido Ben, ¿Dónde estaría ahora? ¿Cuándo lo volvería a ver? Margarette quedó dormida hundida en el mueble y en sus pensamientos. Soñó cosas bonitas; soñó con Ben, su marido, que la despertaba con besos y caricias cada mañana; soñó con el hijo que no habían tenido, pero que es sus sueños vivía, y estaba en sus brazos. Luego soñó con la Vieja de las Cabañas y sus tres verrugas. «Nunca más —dijo—, nunca más.» Y despertó.

	Pasaron unos cuando días, durante, los cuales, Margarette hizo paseos dolorosos por el castillo de su padre. Poco a poco, paso a paso. Cada vez dolía menos, pero cada vez se sentía más vacía… Luego el mismo sueño, noche tras noche; llegaba Ben, luego el bebé y, por último, la Vieja.

	«Nunca más veré a Ben —se dijo a sí misma—. Nunca más concebiré hijos propios. Nunca más, nunca más.» Aquella era la voz que más le provocaba temor.

	Su padre, Jhon Treddaway, le ordenó que luciera su mejor prenda. Aquella noche recibirían unos invitados muy gratos. Y así fue… Aunque Margarette no llamaría gratos a los Reedstter.

	Para el regocijo de sus invitados, Margarette lució un vestido de seda gris oscura, con perlas de azabache y cintos metálicos atados en la base de la cintura. Era el mismo vestido que lució en el funeral de la duquesa Söderberg… Pero los Reedstter no estuvieron ahí, así que no lo sabrían. Su padre, al verla, abrió los ojos como platos y luego el rostro se le puso rojo de ira.

	—Planeas casarme con Froy Reedstter a pesar de mi vientre vació, padre —le dijo—. ¿Qué crees que dirá Robert Reedstter cuando lo sepa? ¿Acaso no temes caer en vergüenza?

	—Habláis de vergüenza, cuando fuisteis vos quién durmió en el mismo lecho con Ben, a quien consideraba un hijo —espetó el duque de Stavanger—. Además, días antes de tu aborto le había enviado una carta a Robert aceptando el compromiso con su hijo menor. Si puedes aparentar no estar embarazada, puedes aparentar sí estarlo. Conseguir un recién nacido es pan comido. En los pueblos cercanos las jóvenes se entregan con tanta facilidad a un hombre como vos te entregaste a Ben Holbrooke. Ellas nos lo proporcionarían.

	—Yo lo amaba —increpó Margarette. Debía recordar que era a su padre a quien hablaba, aunque aquel hombre ante ella parecía todo un desconocido—. Lo amo. Crees que Robert no se dará cuenta de la usurpación, cuando su nieto no herede el don de los Reedstter.

	—No si te casas con Charles. Éste ya tiene un hijo que heredará el don de la luz de su familia.

	—Padre…, yo no lo amo.

	—Amor. —Su padre soltó un bufido—. Se ha ido lejos, Margarette. Siempre desaparece, así es él. Ben Holbrooke te amara no te habría dejado.

	—¡Eso no es verdad! —espetó Margarette. El eco de su voz repiqueteó contra las paredes de la sala común.

	—¡Soy tu padre! —gritoneó él—. Yo sé que es mejor para ti, y lo mejor para ti es Charles Reedstter… o Froy; hay quienes nacen sin el don.

	—Robert sospechará. —Margarette no podía creer que estuvieran hablando en serio sobre eso. Ya no era niña, como su padre le había dicho de la manera más brusca. Ahora era una mujer mancillada, estéril y abandonada. «Nunca más, padre —dijo para sus adentros—. Nunca más.»

	—Dudo que el señor Reedstter quiera casar a uno de sus hijos con una mujer profanada y, además, estéril.

	—¡No te atreverás, Margarette! —Su padre levantó la mano, pero la bofetada nunca llegó… Por suerte una criada interrumpió la agitada discusión para anunciar la llegada de los invitados.

	Cuando su padre se volvió, la expresión agresiva había abandonado su rostro. Margarette advirtió una chispa en sus ojos, una chispa que sólo la duda provocaba en aquellos estanques azules. Se acercó a ella con tanta decisión que Margarette tuvo por un momento el corazón en la garganta. Pero sólo la abrazó.

	—Compórtate esta noche, pequeña —le susurró su padre al oído—. Y, tras la cena con los Reedstter, te diré a dónde ha ido Ben.

	 

	 


NOTA

	 

	 

	Antes del Anochecer es la primera novela corta, de tres, que forma parte de un libro más grande titulado Antes del Amanecer, precuela de los eventos desarrollados en la saga Crónicas de luz y oscuridad, iniciada con Lunas Caídas, doscientos años atrás.

	 


 

	ANOCHECER CONTINÚA EN…

	Antes del Solsticio (#2)

	Antes del Eclipse (#3)

	 

	 

	 

	 

	 


 Crónicas De                    Luz Y Oscuridad

	 

	Qué esperas para entrar en el Blog oficial de                                                                  la serie de Crónicas de luz y oscuridad.

	 

	 

	sagadeluzyoscuridad.blogspot.com

	 

	 

	Entra en el Blog y descubre toda la información                                                               de la serie y su autor, B. J. Castillo. Podrás ver las portadas alternativas del libro, conocer a profundidad a los personajes, encontrar material inédito, y compartir opiniones.

	 

	 

	 

	No esperas más y entra ya en

	Sagadeluzyoscuridad.blogspot.com
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